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PRESENTACIÓN 
A todos los que contribuís con vuestra vida al crecimiento de las Escuelas Pías 

 
Queridos hermanos y hermanas: 
Tenéis en vuestra mano una sencilla publicación 
promovida por el Secretariado General de Inte-
gración Carismática de la Orden. Bajo el título 
“Escolapios 2.1” intentan presentarnos diversas 
realidades en las que se van dando pasos en la 
dirección de profundizar en este camino en el 
que el carisma y la misión de las Escuelas Pías 
van siendo compartidos, de modo fructífero y 
creativo, por personas de vocaciones diferentes. 
Por el momento, todas las experiencias que 
aparecen en esta publicación pertenecen a los 
ámbitos de América y de Europa. Como es 
lógico, el proyecto institucional de la Orden 
desde el que se impulsa la Misión Compartida y 
la Integración Carismática se vive en cada lugar 
en función de las circunstancias y las posibilida-
des, siempre buscando el mayor bien de las 
Escuelas Pías.  
Todos somos llamados a llevar adelante este 
proyecto, y por eso a todos nos viene bien co-
nocer las diversas experiencias que estamos 

viviendo. Este es el objetivo de esta publicación. 
Os invito a leerla con atención e interés, con el 
fin de que aprendamos unos de otros y sepa-
mos valorar, discernir y agradecer tantos es-
fuerzos como se están haciendo y, sobre todo, 
la vida entregada de tantas personas que van 
descubriendo, con profunda alegría y dinamis-
mo vocacional, que están siendo llamadas por 
el carisma de San José de Calasanz, ofrecido 
por las Escuelas Pías como don y compromiso 
a favor de los niños, de los jóvenes y de los 
pobres. 
Ojalá sea posible que, poco a poco, vayamos 
sacando adelante nuevas publicaciones que 
expresen vida, que provoquen reflexión y que 
animen en el camino. 
Recibid un abrazo fraterno 
                                                                                     
Pedro Aguado. Padre General 
Roma, 12 de septiembre de 2010, Santísimo 
Nombre de María, Titular de nuestra Orden. 

 
La comunidad de Carora de la Fraternidad de Venezuela el día de su constitución 
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A MODO DE EDITORIAL  
Experiences in 14 Demarcations which are worth getting to know in order to encour-

age us in our mission. The name “Pious Schools 2.1” indicates a network, two vocations 
and one charism only and furthermore it wishes to be a challenge for the 21st century. 
Expériences dans 14 Démarcations qu’il vaut la peine de connaître pour nous encou-
rager sur ce chemin. Le nom « Ecoles Pies 2.1 » indique un réseau de vocations et un 

seul charisme et, en outre, il veut être un défi pour le XXIème siècle. 
Esperienze in 14 Demarcazioni che vale la pena conoscere per incoraggiarci in questo 
cammino. Il nome “Scuole Pie 2.1” indica una rete, due vocazioni e un solo carisma e 

inoltre vuole essere una scommessa per il secolo ventunesimo. 
Experiencias en 14 Demarcaciones que conviene conocer para estimar y para animar-
nos en este camino. Con el nombre “Escuelas Pías 2.1” por ser una red, porque son dos 

vocaciones en un carisma y porque quiere ser una apuesta del siglo XXI.  
 
El 7 de noviembre de 2009 se constituía oficial-
mente el Secretariado General de integración 
carismática con la publicación, por parte del P. 
General, de los cuatro miembros que la consti-
tuyen: Javier Aguirregabiria (Emaús), Emmanuel 
Suárez (México), Alejandro Solórzano (Colom-
bia) y Mario Contell (Valencia). El P. Mateusz 
Pindelski se responsabiliza del enlace con la 
Congregación General. La responsabilidad 
asumida es la de impulsar esta línea prioritaria 
indicada en el reciente Capítulo de la Orden. 
En la primera reunión de este Secretariado, del 
4 al 6 de diciembre de 2009, nos propusimos 
una serie de tareas, entre las que se incluye la 
elaboración de una publicación recogiendo 
experiencias de las distintas demarcaciones que 
puedan ilusionarnos a todos en el camino de la 
participación en las Escuelas Pías y en la inte-
gración carismática. 
El resultado de este objetivo lo tienes ahora en 
las manos: una publicación con mucha vida en 
sus páginas. 
Por ahora recoge experiencias de 14 demarca-
ciones escolapias. Todas ellas de América y de 
España. Queda pendiente llegar a las otras dos 
Circunscripciones de la Orden, pero las distintas 
circunstancias que vivimos no lo han permitido: 
es preciso respetar el ritmo de cada situación. 
Por ello, lanzamos ya esta publicación. La lla-
mamos “ESCUELAS PÍAS 2.1”.  
• Hoy está de moda el “2.0” que representa lo 

abierto, lo dialogante, la red. Nosotros que-

remos eso y todavía deseamos ir un poco 
más allá. 

• “2.1” sugiere también que somos dos voca-
ciones en una misma misión, compartiendo 
un único carisma. Por ahí va la integración 
carismática. Deseamos mantener ambas 
identidades desde una única realidad com-
partida: una Escuelas Pías siempre en re-
novación. 

• “21” sugiere el siglo en el que nos encon-
tramos e invita a dar respuesta a los retos 
que en él van apareciendo. Queremos unas 
Escuelas Pías para el siglo XXI, fieles al 
proyecto de Calasanz y también al tiempo 
que nos toca vivir. 

Es una publicación sencilla que pretende servir 
para animarnos, para conocernos mejor, para 
querer más los pasos que vamos dando en el 
compartir carisma con el laicado, para sentirnos 
parte con más intensidad de una realidad ecle-
sial que se siente urgida a dar continuidad a la 
misión recibida en Calasanz.  
Te invitamos a leerla detenidamente con los 
ojos y con el corazón. Sólo así logrará transmitir 
la vida que hay detrás de estas líneas en tantas 
personas y el espíritu que las anima. 
Ojalá que pronto tengamos que sacar otra pu-
blicación completando con más experiencias y 
aportaciones la panorámica escolapia en este 
novedoso y apasionante ámbito de la integra-
ción carismática.  
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I. Una panorámica general 
A photograph which represents the reality of charismatic integration within the 

Order. The data of the Fraternity and also the steps made towards juridical inte-
gration. Une photo qui représente la réalité de l’intégration charismatique dans 

l’Ordre. Ainsi que les données des Fraternités et les pas accomplis vers l’intégration 
juridique. Una foto che rappresenta la realtà dell’integrazione carismatica 

nell’Ordine. I dati delle Fraternità e i passi fatti anche per l’integrazione giuridica. 
Una foto de la realidad de la integración carismática en la Orden, con datos de 

las Fraternidades y pasos en la integración también jurídica. 
Javier Aguirregabiria

 

El Capítulo General de 1997 aprueba un proyecto que abre las puertas de las Escuelas Pías al laicado 
escolapio. Se trata, en palabras de aquel momento, de una opción irreversible, asentada en cuatro moda-
lidades, que da cabida al amplio abanico de posibilidades y que permite ir dando pasos de futuro.  
Han pasado ya unos cuantos años y también otros dos Capítulos Generales que han refrendado este 
proyecto institucional del laicado. En este tiempo han sido muchos los trabajos realizados, las ilusiones 
compartidas, las concreciones llevadas a cabo. 
Es momento de detenernos a contemplar una panorámica general, especialmente de dos modalidades 
especialmente novedosas en las Escuelas Pías… ¡y en la Iglesia! Nos referimos a la integración carismá-
tica y a la integración jurídica.  
 
1. La Fraternidad, concreción de la integración carismática 
Podemos comenzar con algunas constataciones que nos ayuden a situarnos: 

• Hay 7 Fraternidades demarcacionales con 472 componentes. 
• El 88,14% de sus miembros son laicos/as y el 11, 86% son religiosos. 
• La integración carismática hoy se identifica con la pertenencia a la Fraternidad. 
• La integración carismática y jurídica en el ámbito personal se da por ahora sólo en dos demarca-

ciones: Emaús y Cataluña. 
• La Fundación Itaka – Escolapios es una realidad colectiva de integración carismática y jurídica 

que afecta a varias demarcaciones y fraternidades. 
• Hay también algunas experiencias de envíos y de ministerios de gran interés. 

 

2. Algunos antecedentes que explican las Fraternidades 
• El Concilio Vaticano II al presentar la  Iglesia, Pueblo de Dios en comunión de carismas y minis-

terios, impulsa las pequeñas comunidades. 
• El P. General Ángel Ruiz en su Carta a los hermanos (1983) lanza las comunidades eclesiales 

calasancias. 
• El documento de “La Fraternidad de las Escuelas Pías” (Congregación General, 1988) presenta 

este modelo concreto. 
• El proyecto institucional “El laicado en las Escuelas Pías” (Capítulo General, 1997) supone una 

apuesta de Orden por el camino conjunto de religiosos y laicos, incluso en modalidades tan 
avanzadas como la integración carismática y jurídica. 

• El documento “Clarificación de la identidad del religioso y del laico escolapios” (Congregación 
1998) lanza una interesante reflexión sobre cómo ser escolapio desde ambas vocaciones religio-
sa y laica en respuesta a una inquietud del Capítulo General anterior. 

• El Directorio del laicado (Congregación General 2001 y 2004) concreta el proyecto institucional y 
apuesta por la Fraternidad como una forma de llevar adelante la integración carismática. 

• Los Estatutos demarcacionales del laicado (mandato del Capítulo General 2003), allí donde se 
llevan a cabo, marcan líneas de actuación.  
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• Con todo ello, no es extraño el rico y rápido surgimiento de realidades de integración carismáti-
ca: el nacimiento y desarrollo de Fraternidades, los envíos desde las Fraternidades y Demarca-
ciones a presencias escolapias de América o África, las comunidades conjuntas, algunos minis-
terios, la Fundación Itaka – Escolapios, los escolapios laicos o integración también jurídica, etc.  

 

3. Realidad actual de la Fraternidades 
El siguiente gráfico recoge la panorámica actual de las Fraternidades en las Escuelas Pías, en el orden 
en que van naciendo. 
 

Demarcación Inicio Laicos Religiosos Localidad Edad Frat. local 
Chile 1989 9 1 Santiago 68  

Emaús 

1996 108 3 Bilbao 43 Itaka 8 4 Vitoria 39 
2001 65 5 Pamplona 35 Lurberri 

2003 
27 6 Granada 40 Al-Bisara 
5 1 Córdoba 35 Guadalquivir 10 2 Sevilla 40 

2005 28 3 Tolosa  44 Tolosa 
Aragón 2004 24 8 Zaragoza 44  
Californias 2005 20 1 Los Ángeles   

Valencia 2006 63 6 Valencia 42  
7 5 Albacete 59  

Venezuela 2009 
4 3 Caracas 

37 
 

7 3 Valencia  
14 3 Carora  

Centroamérica 2010 17 2 La Romana 44  
7  416 56 16 42  

 

Como se ve en la tabla: 
• Son 7 fraternidades demarcacionales, una de ellas con cinco fraternidades locales. 
• Agrupan a 472 personas: 416 laicos/as y 56 religiosos 
• Están presentes en 16 localidades 
• La edad media es 42 años 
• Predominan los miembros de 30 a 40 años, sin faltar más jóvenes y personas de hasta 80 años, 

mostrando que se trata claramente de comunidades plurales y de adultos 
 

Un perfil de los miembros de estas Fraternidades:  
• El 43% son mujeres y el 57% son varones 
• 281 están casados 
• Más de 300 hijos/as 
• De estos casados hay 91 matrimonios en los que ambos miembros están en la Fraternidad 
• 120 trabajan en los colegios (40 de ellos son religiosos).  
• Otros 24 están dedicados profesionalmente a la Fundación Itaka – Escolapios  

 

Hay diferencia entre las Fraternidades: 
• En Chile y Californias, el ritmo de funcionamiento es mensual. Son comunidades que llevan cier-

to tiempo sin nuevas incorporaciones y no se prevé que pueda haberlas en corto plazo.  
• Centroamérica tiene ritmo quincenal de reuniones. Todavía es muy nueva, pero cabe esperar re-

fuerzos futuros. 
• Las demás mantienen ritmo semanal, participan mayor número de religiosos y cuentan con pro-

cesos pastorales que posibilitan la incorporación paulatina de nuevos miembros a la Fraternidad. 
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En un futuro quizás… 
• Brasil: tiene en marcha un proceso hacia la Fraternidad en Belo Horizonte y en Governador Va-

ladares con unas 60 personas en total. Podría comenzar una nueva Fraternidad hacia el 2011. 
• México: la organización con el Secretariado de laicos posibilita pasos relativamente rápidos si se 

tomara esta opción. 
• Colombia: la realidad de Almatá en Medellín y los grupos de misión compartida en Bogotá permi-

ten soñar pasos hacia la Fraternidad. 
• Tercera Demarcación Hispánica: se marcó el objetivo de poner en marcha la Fraternidad en el 

último Capítulo provincial y el secretariado actual, recientemente renovado, está dando pasos en 
este sentido con una realidad comunitaria rica. 

 

4. Más pasos desde la Fraternidad:   
distintas formas de integración carismática y jurídica 

Las Fraternidades generan a su vez nuevos pasos del caminar conjunto de religiosos y laicos en las Es-
cuelas Pías.  
Es preciso destacar algunos elementos muy significativos. 
La integración carismática y jurídica de 7 escolapios laicos definitivos (2002) y 8 temporales (2008) 
en Emaús. Todos ellos han dado este paso tras un buen recorrido en la Fraternidad después de un largo 
proceso de reflexión y preparación, además de la elaboración de un “Estatuto del escolapio laico”.  
También hay una persona en Cataluña sin pertenencia a ninguna fraternidad. 
La Fundación Itaka – Escolapios (2001), como apuesta institucional para crear una plataforma de 
misión compartida entre instituciones 
que ya comparten el carisma, se con-
vierte en una realidad de integración 
jurídica colectiva: 

• Intervienen de distintas formas 
las demarcaciones de Aragón, 
Argentina, Bolivia, Brasil, Ca-
merún, Centroamérica, Emaús, 
Filipinas, India, Valencia 

• Participan las fraternidades de 
Aragón, Bolivia, Emaús (las 
cinco locales), Valencia, Vene-
zuela 

• Se comparten muchas obras, 
proyectos y programas de la 
misión escolapia 

Envíos a otras presencias y otros 
países por varios años o de manera 
indefinida desde las Demarcaciones y 
Fraternidades de Emaús, Valencia y 
Venezuela. Desde 1995 han ido (algu-
nas están actualmente) 20 personas a Bolivia, 17 a Venezuela, 14 a Brasil, 3 a Nicaragua, 2 a República 
Dominicana, 2 a Camerún... y también a ciudades cercanas (5 a Córdoba, 3 a Sevilla, 3 a Tolosa, 5 a 
Vitoria,…) 
Los ministerios escolapios en Emaús: el ministerio laico de pastoral con más de diez años de trayec-
toria ya (9 en ejercicio y 7 en formación), el de la educación cristiana (2 en ejercicio y a punto de inicio de 
unos cuantos más), el de la transformación social (a punto de comenzar la formación previa).  

 
Entidad de integración carismática y jurídica en las Escuelas 
Pías en la que participan numerosas demarcaciones y frater-
nidades para compartir institucionalmente algunos ámbitos de 

la misión escolapia. 
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II. Experiencias de interés  
On the Piarist map there are many rich and different experiences and ap-

proaches towards facing charismatic integration. We should get to know these 
institutional choices made by the Order. 

Les expériences et les approches qui permettent d’affronter l’intégration charis-
matique dans la géographie piariste sont riches et diverses. Il convient de se 

rapprocher de ce choix institutionnel de l’Ordre. 
Sono ricche e diverse le esperienze e gli approcci con cui si affronta l’integrazione 
carismatica nella geografia scolopica.  Conviene avvicinarsi a questa scelta isti-

tuzionale dell’Ordine. 
Son ricas y diversas las experiencias y enfoques con que se va abordando la in-
tegración carismática en la geografía escolapia. Conviene acercarse a esta op-

ción institucional de la Orden.  
 

1. Aragón 
 

LA ESCUELA DE FAMILIAS “LA UTOPÍA CALASANCIA” 
15 families get together every month to create a place where the mission of being 

parents may be converted into a vocation and be exercised as such. 
15 familles se retrouvent chaque mois pour créer un lieu qui permette de convertir 

en vocation la mission d’être parents et de l’exercer en tant que tels. 
15 famiglie si ritrovano ogni mese per creare un luogo dove poter convertire in vo-

cazione la missione di essere genitori ed esercitare come tali. 
15 familias se reúnen mensualmente para crear un lugar donde convertir en voca-

ción la misión de ser y de ejercer de padres y madres.  
Pedro Martínez Calvo. Padre de Familia en  Escuelas Pías de Zaragoza 

¡¡Vivid la utopía!!  Dice la carta 15ª de Calasanz 
a un Colaborador Laico (Miguel Ángel  Asiain) y 
nos recuerda lo que el diccionario  define como 
utopía “plan, proyecto, doctrina o sistema opti-
mista que aparece como irrealizable en el mo-

mento de su formulación”, ¿es utopía querer… 
un mundo  mejor…. Un hombre nuevo…. Ser 
cristiano en nuestro mundo…. Compartir una 
misión que inició nuestro querido Calasanz...?   
 

En el Colegio de las Es-
cuelas Pías de Zaragoza, 
padres y madres quieren 
que sus hijos disfruten de 
estos deseos y por eso 
han iniciado un camino, 
quieren vivir, vibrar con el 
objetivo de ver crecer y 
educarse a sus hijos, han 
formado un grupo, le han 
creado un eslogan  
cemos y nos educamos 
con nuestros hijos”,  han 
rescatado un Programa  
en las Escuelas Pías 
“Escuela de Familias”, 
¿escuela de padres? No, 
mucho más, escuela para 
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padres,  ante la necesidad  de una formación 
familiar, han  encontrado  un lugar de aprendiza-
je como persona, pareja, familia y ciudadano, un 
verdadero hogar de cultura, donde crean lazos 
con el mundo cultural de hoy, un lugar para 
convertir en vocación la misión de ser y de ejer-
cer de padres y madres. 
Todos los meses, en nuestro espacio, nos ayu-
damos a crecer, y nos ayudan con charlas e 
informaciones, videos, experiencias, pronto , 
seguro que nacerá un Proyecto Educativo para 
las Familias, que vaya íntimamente relacionado 
con el Carácter Propio del  Centro y su consi-
guiente proyecto educativo, tiempo al tiempo.  
Sentimos muchas necesidades, apoyos,  las 
familias nos enfrentamos a nuevos retos de la 
realidad social, nuevas modalidades, cambios 
de valores en la convivencia, nuevos roles al 
tener que conciliar la vida laboral y familiar. Nos 
sentimos muy confusos, a veces impotentes y 
con muchas dificultades para manejar relacio-
nes con nuestros hijos. Muchas veces nos pre-
guntamos tantas cosas,  los padres y madres no 
podemos quedarnos estáticos, nuestros hijos  
deben percibir que también crecemos y evolu-
cionamos, que también crecemos  como perso-
nas, que los acompañamos de verdad. 
Son dos años de existencia, dos cursos escola-
res, todos los meses un día, 15 familias de 
infantil y primaria, padres y madres que junto 
con  un escolapio religioso, un educador esco-
lapio, un  colaborador laico escolapio,  se sien-
ten muy cómodos en el Colegio, han encontrado 
algo que un Centro educativo Escolapio  debe 
trasmitir, la educación, nos sentimos  acompa-
ñados, también nosotros los padres y las ma-
dres, es una verdadera “Familia de Familias”. 
Hemos iniciado un proceso, que va paralelo al 
que nuestros hijos también han iniciado, es un 
proceso sin prisas pero también sin pausas, lo 
acabaremos cuando nuestros hijos salgan del 
Colegio, dentro de 15 años,  aunque debo decir 
que ya  se nota cierta evolución, seguro que 
cuando consigamos que los objetivos de la 
Escuela de Familias,  forme parte del análisis 
integral que el Centro deberá realizar, sacare-
mos mas consecuencias, cuando todo el centro 
trabaje como una verdadera Comunidad Educa-
tiva, Cristiana y Escolapia. 

El Centro, la Institución, nos apoya, nos facilita 
las cosas, debo decir que esto ha sido posible 
por la comunicación existente ente el  Padre 
Provincial  Javier Negro y yo, de forma personal 
y como representante de padres, ahí en esa 
comunicación, en esa confianza, hemos conse-
guido  que haya nacido nuestra Escuela de 
Familias, que sea una realidad, los dos pensa-
mos que la Utopía es posible, y ¡claro que es 
posible!  
Cuando asistí al Congreso del Laicado Escola-
pio, y conocí  al Padre Balcells, hablamos junto 
con Javier Negro y ahí puedo decir que nacieron 
muchas cosas,  recuerdo esas citas de la Decla-
ración Institucional (23 de Diciembre de 1993): 
“El valor educativo y fundante de la familia está 
fuera de toda duda, por eso intentaremos res-
ponder con audacia al reto de enfocar hacia ella 
renovados esfuerzos de acción educativa, noso-
tros  podemos ser colaboradores, pero quere-
mos comprometernos a serlo lealmente, tenaz-
mente” 
“Nuestros colegios se han convertido en poten-
ciales plataformas de pastoral familiar” 
“¡Hay tanto que prevenir, que curar, que inducir, 
que iluminar…! 
“No se puede concebir nuestro ministerio educa-
tivo sin una colaboración mutua entre familia y 
colegio, ya no es pensable ofrecer colegio a los 
niños sin ofrecerlo a sus familias.” 
“Nuestras instituciones reclaman decididamente 
vocación familiar” 
“Hay que abrir de par en par nuestros centros a 
las familias, les pertenecen moralmente, la 
familia es finalidad de nuestro ministerios. For-
cemos suavemente, cálidamente, las cosas y 
los resortes motivadores y organizativas para 
que, entre familias-colegio-hijos, levantemos un 
ambiente de calidad y de libertad, que nos haga 
sentir a unos y otros esta Familia de Familias, 
ideal deseable del colegio escolapio” 
Ya hay gestándose otro grupo de Infantil, y el 
curso que viene intentaremos que nazca otro 
entre los padres que han entrado nuevos al 
Colegio, y así…… seguro que luego es más 
fácil, porque ya existirá una estructura estable, y 
dentro de unos años….. LA UTOPIA SERA 
REALIDAD. 
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DEL GRUPO A LA COMUNIDAD 
An experience to live the faith in a Fraternity, where the Gospels are lived and are 

a witness to our own context. 
Une expérience pour vivre la foi en Fraternité où il est possible de vivre l’Evangile 

et d’être des témoins dans notre milieu de vie. 
Un’esperienza per vivere la fede in Fraternità, dove cercare di vivere il Vangelo ed 

essere testimoni nel nostro contesto. 
Una experiencia de vivir la fe en Fraternidad para intentar vivir el Evangelio y 

dar testimonio en nuestro entorno. 
Teresa García Sesma. Fraternidad Betania de Aragón 

Soy muy observadora. Me gusta, cuando paseo, 
ir leyendo los anuncios, letreros, observando las 
imágenes; todo ello me ayuda a comprobar en 
qué mundo vivimos, cuáles son los parámetros 
que nos rigen. Esta mañana, sin ir más lejos, he 
visto a una señora con una bolsa blanca, cutre, 
de mercadillo  en la que se podía leer: “Cristo 
vive, está en ti. He mirado a mi alrededor y 
nadie se daba por enterado, más bien la señora 
ha pasado inadvertida, como una más. 
Me pregunto quién estará detrás de ese rótulo. 
No hallo respuesta concreta. Pueden ser mu-
chos los grupos: Evangelistas, Nueva era,… 
pero desde luego, casi afirmaría, que ningún 
cristiano católico. En parte,  hay que reconocer, 
que no es este  nuestro estilo, no sé si de mane-
ra equivocada o cierta; en verdad cuál es nues-
tro estilo.  
Somos la mayoría de los católicos un grupo de 
gente amedrentado y temeroso. Es tanta nues-
tra tibieza que en muchos ambientes evitamos 
manifestar nuestra fe; y si nos vemos obligados 
a ello, nuestro tono de voz es bajo, como mues-
tra de nuestro titubeo interno. Gran parte de 
muestro titubeo se debe a nuestra falta de for-
mación. Es verdad que  la fe es un don, hay que 
cuidarlo como todo en esta vida. Nos parece 
una pérdida de tiempo formarnos en religión 
pero sólo formándonos y compartiendo nuestra 
vida podemos mantener la fe viva. Otra cosa es 
que no nos interese porque, aparentemente, no 
es necesaria para vivir. 
He sido profesora de escolapios durante treinta 
y dos años. Desde el primer día comprobé la 
acogida y cercanía que les caracteriza no sólo a 
los religiosos sino a todos, los que, de alguna 
manera, se sienten atraídos por el carisma 
calasancio. No era Calasanz un desconocido 
para mí. He sido alumna de Escolapias. En ellas 
y por supuesto en mi casa,  mamé la fe  y,  poco 
a poco,  fui siendo consciente   de la grandeza 

que suponía tenerla.   En la Universidad com-
prendí que no podía vivirla sola. Pululé por 
distintos grupos, cada uno con su carisma; por 
eso, cuando llegué a dar clase en Escolapios 
era ya un terreno bastante cultivado.  
El Concilio Vaticano II abrió las ventanas al 
pueblo, e impulsó a los laicos a participar en los 
distintos carismas existentes en la Iglesia. Es en 
este momento de apertura en el que  comienzo 
mi labor docente. He sido “laico escolapio” en 
todas sus versiones. He colaborado codo con 
codo con ellos. He sufrido y he gozado a su 
lado.  He formado parte en los primeros grupos 
de Misión compartida promovidos por el P. 
Ángel Ruiz.  Lo mejor de todos estos grupos es 
su apertura. Son grupos  abiertos en los que 
puedes y debes ser tú misma, espacios de 
libertad en los que uno se siente libre para dar 
su verdadera opinión. Grupos formados por 
personas provenientes de cualquier misión, que 
sienten, al menos, la curiosidad  de ir conocien-
do  todo este tinglado. Educación  no solo la 
llevan a cabo los profesores, sino todas y cada 
una de las personas implicadas en el funciona-
miento del Centro.  El momento de implicación 
puede ser cualquiera, pero hay que ser  fuerte 
para pedirlo y para dar una respuesta afirmativa 
si te lo proponen. De ahí que comenzara 
hablando de la tibieza y miedo de los católicos.  
Mi experiencia de grupo pedía algo más, llegar 
a tomar parte de una comunidad, en la que se 
viviera el evangelio según el sueño de Cala-
sanz. Ese paso ya lo he dado. Pertenezco a la 
Fraternidad Betania de Aragón. Sin mi expe-
riencia de grupos, os aseguro que sería otra 
persona con muchas más dudas, con mayor 
timidez, menor formación. En estas comunida-
des  me enriquezco con los demás y ellos con-
migo. La experiencia merece la pena. Todo es 
empezar. ESO ES LO MÁS DIFÍCIL.   
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2. Bolivia 
LAICADO ESCOLAPIO 

A group of 25 university students take part in a course for Piarist training, dedication 
and celebration. The Bolivian Fraternity and the group sent by other Fraternities to 

the Piarist mission in Alzado, completes the course. 
Un groupe de 25 universitaires effectue un parcours piariste de formation, 

d’engagement et de célébration. Il complète de la sorte la Fraternité bolivienne et le 
groupe envoyé par d’autres Fraternités à la mission piariste d’Anzaldo. 

Un gruppo di 25 universitari realizza un percorso scolopico di formazione, impegno e 
celebrazione. Completa in questo modo la Fraternità boliviana e il gruppo inviato da 

altre Fraternità alla missione scolopica in Alzaldo. 
Un grupo de 25 universitarios hace un recorrido escolapio de formación, compro-
miso y celebración. Complementa así la Fraternidad boliviana y el grupo de en-

viados de otras Fraternidades a la misión escolapia en Anzaldo. 
Grupo de Laicado de Bolivia 

 
En Bolivia existes varias realidades laicales 
escolapias: 
• la fraternidad boliviana Tiawanaku, nacida 

hace tres años, 
• los voluntarios venidos de las fraternidades 

de Lurberri y Venezuela, 
• y el grupo de universitarios, antiguos alum-

nos nuestros de Anzaldo y Cocapata, que 
están haciendo el recorrido laical escolapio. 
De este grupo hacemos la reflexión que si-
gue. 

Somos un grupo  conformado por 25 personas,  
estudiantes de diferentes carreras en la univer-
sidad y otros institutos, soñamos con formar 
parte de esta misión, una misión compartida 
entre todos, Religiosos, Laicos. 
Nos sentimos llamados a colaborar juntamente 
con los Padres Escolapios, en ayudar a nuestra 
gente, a nuestros hermanos, desde la misión 
escolapia. Estamos en un proceso de forma-
ción, un camino que vamos recorriendo entre 
todos. 

Nos reunimos los sábados por la tarde por una 
hora y media aproximadamente, donde vamos 
tratando varios temas, temas sobre la realidad 
de nuestro país, sobre Dios, sobre la Escuela 
Pía,  y entre todos compartimos ideas, opinio-
nes y nuestras propias experiencias. La mayoría 
hemos sido formados en colegios escolapios 
tanto en Anzaldo y Cocapata, en los valores 
cristianos, pero esperamos que pronto se nos 
unan otros/as jóvenes procedentes de otras de 
nuestras obras. 
En este recorrido tenemos tres dimensiones que 
cuidamos: la formación, el compromiso que 
cada uno elige con los PP. Escolapios y la cele-
bración. Cada uno tenemos ya un compromiso 
en diversas áreas como son: Infancia Misionera, 
Apoyo escolar con chicos de la calle, Equipo de 
pastoral, Escuela de Tareas, Grupo de prepara-
ción de nuestras Eucaristías, Catequistas en la 
Parroquia de S. Rafael, participación en diver-
sos Equipos de la Fundación Itaka Escolapios… 
con lo que hacemos presencia en la Orden 
Escolapia y nosotros mismos crecemos en el 
ser parte de las Escuelas Pías.  
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La Escuela Pía en Bolivia está creciendo y no-
sotros queremos ser participes de este  creci-
miento, somos bolivianos en un proceso de 
contagio con el carisma escolapio. Nos senti-
mos apoyados por los Padres y los Laicos veni-
dos de España y Venezuela. 
Nos sentimos muy agradecidos a cuanto entre 
todos se hace por nosotros, sabiendo que mien-

tras ellos están de paso por estas tierras, sem-
brando el carisma escolapio, nos corresponderá 
a nosotros, en un futuro cercano, ser la Escuela 
Pía Boliviana ya que somos quienes nos que-
damos en casa. 
Un saludo a todo/as  

 
 

EN CASA SOMOS 190 
A member of the Fraternity of Venezuela tells of his experiences when sent to the 

Piarist mission in the Anzaldo in Bolivia. 
Un membre de la Fraternité du Venezuela raconte son expérience d’envoi à la 

mission piariste à l’internat d’Anzaldo en Bolivie. 
Un’integrante della Fraternità del Venezuela racconta la sua esperienza d’invio 

alla missione scolopica nell’internato di Anzaldo in Bolivia. 
Un miembro de la Fraternidad de Venezuela narra su experiencia de envío a la 

misión escolapia en Bolivia en el internado de Anzaldo. 
Leonardo Henao. Comunidad Tiawanaku. Anzaldo – Bolivia. Fraternidades escolapias de Pamplona, 

Venezuela y Bolivia. 
Las obras escolapias de Bolivia son entre mu-
chas obras escolapias de América de las más 
necesitadas y esto tiene lógica al ser Bolivia el 
país más pobre de Suramérica y uno de los más 
pobres del hemisferio.  
En Anzaldo, el primer lugar al que llegaron los 
escolapios en Bolivia hace menos de 20 años 
se llevan adelante tres obras: la parroquia, el 
colegio y el internado. De los cuales el internado 
depende fundamentalmente en este momento 
de la presencia de los laicos escolapios, en una 
comunidad compuesta por dos navarros (espa-
ñoles) Esther y David, un matrimonio venezola-
no, Leonardo y Nacil, además de un ex alumno 
y profesor del colegio Grover, que ahora es el 
alcalde del municipio Anzaldo y sigue compar-
tiendo con la comunidad vida y misión. 
La rutina del internado es absorbente para quie-
nes están responsables del funcionamiento: son 
185 internos entre chicos y chicas de 6 a 20 
años distribuidos en diez habitaciones: cuatro 
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de chicas y seis de chicos. La vida en el inter-
nado gira en torno al colegio el cual le da su 
razón de ser. En un día normal la señal para 
despertarse suena a las 5:40 am. En la mañana 
pasan clases en el colegio; durante el día se 
distribuyen cuatro momentos de estudio para los 
grandes y uno para los más pequeños en el que 
aprovechan para estudiar, leer y hacer las tare-
as; cooperan en la realización de diversas labo-
res comunes como la limpieza del internado, 
pelar papas, hacer el pan, entre otras cosas; 
todas las mañanas por turnos, un grupo va a la 
capilla a hacer oración; parte de la tarea en el 
internado consiste pues en velar por el correcto 
funcionamiento de las tareas, actividades y 
horarios, de tal forma que la casa donde vivimos 
190 personas sea lo más amena posible para 
todos. 
De esta forma la vida en comunidad en el inter-
nado se ve atropellada no por las múltiples 
actividades a realizar, sino por la responsabili-
dad de atender a las necesidades de cada uno 
de los muchachos en el internado. Pese a esto 
los momentos comunitarios se intentan privile-
giar: los días lunes y jueves nos reunimos para 
la oración comunitaria, con el evangelio del día 
o bien con lo que haya preparado el encargado 
de turno; los minutos que dedicamos a la cena, 
después que hemos ido a las habitaciones a 
apagar las luces, son también un espacio co-
munitario importante porque hablamos de diver-

sas cosas del funcionamiento del internado pero 
también es el momento de ser escuchado y 
escuchar lo que a cada uno ha acontecido; los 
viernes en la tarde cuando los chicos van a sus 
casas nos reunimos con el Padre Carlos Curiel 
a tomar un café y hacer la reunión comunitaria; 
además dos días por semana compartimos con 
la comunidad de religiosos de la parroquia el 
almuerzo y algunos sábados que bajamos a 
Cochabamba con la comunidad de San Rafael. 
La experiencia de trabajo junto a los chavales y 
chamitas del internado es intensa desde mu-
chos puntos de vista, desde el ritmo de trabajo 
intenso, hasta los momentos de diversión y risas 
que con los niños no paran; pasando por subli-
mes momentos como el descubrir el cambio en 
los chicos que al inicio llegan con gran timidez 
pero al poco tiempo sueltan sus risas y palabras  
hasta dejar abrazarse y juguetear con nosotros. 
El saber que no estamos aquí sólo para cubrir 
las carencias físicas de alimento y estudio, sino 
también ofrecer apoyo en los momentos difíciles 
de la niñez y la adolescencia, y en la búsqueda 
del sentido de la vida desde la fe en el Dios de 
Jesús. 
Pero lo más importante de una experiencia de 
misión como esta, es que vienes con tus semi-
llas e intentas sembrar, y lo haces con mucho 
cariño y entusiasmo, pero después de un tiempo 
te das cuenta que es más lo que cosechas y te 
llevas que aquello que traías en un inicio. 

 

3. Brasil 
FRATERNIDADES ESCOLÁPIAS 

A moving walk towards the Piarist Fraternity at Governador Valadares in Brazil. 
Un chemin passionnant vers la Fraternité au Brésil, à Governador Valadares. 

Un’appassionante cammino verso la Fraternità scolopica in Brasile a Governador 
Valadares. 

Un apasionante camino hacia la Fraternidad de Brasil en Governador Valadares.
A Ordem das Escolas Pias está vivendo, nestes 
últimos anos, um bonito processo de comunhão 
e participação no carisma próprio desde as 
diferentes vocações pessoais, tanto à vida reli-
giosa como laicais. Este caminho conjunto de 
religiosos e leigos/as escolápios/as se concreti-

zou institucionalmente na criação de uma nova 
experiência eclesial: a fraternidade escolápia. A 
fraternidade escolápia é formada por pequenas 
comunidades de vida cristã, enriquecidas com o 
carisma escolápio. Essas fraternidades já exis-
tem em diferentes lugares onde a ordem atua, 
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sendo uma experiência rica de comunhão, parti-
cipação do carisma escolápio. As experiências 
dos grupos já existentes serviram de motivação 
para o nascimento do primeiro grupo na cidade 
de Gov. Valadares, especificamente na paró-
quia Nossa Senhora das Graças.  
Esse grupo iniciou no dia 25 de março de 2009 
com aproximadamente 35 pessoas moradores e 
participantes das 8 comunidades e diferentes 
pastorais que formam  a paróquia N. S. das 
Graças. Cada membro traz para o grupo sua 
experiência vivida na comunidade nos diferen-
tes âmbitos: religioso, social, afetivo e econômi-
co de acordo com a realidade em que  atua 
pastoralmente. Durante 2 anos faz-se o proces-
so de formação e discernimento. Esse processo 
está dividido em quatro modalidades: discerni-
mento pessoal, comunitário, identidade escolá-
pia e projeto pessoal. Cada modalidade traz 
uma gama de textos, reflexões que são apro-
fundados na própria vocação batismal e na 
missão laical, na igreja e no mundo; estudando 
e refletindo sobre a figura e obra de Calasanz e 
a maneira de viver hoje o seu carisma desde as 
diversas vocações. Os estudos e atividades 
deste primeiro ano contribuíram para as pesso-
as conhecerem melhor a vocação e a espiritua-
lidade de São José de Calasanz, bem como as 
dificuldades enfrentadas por ele durante sua 
trajetória junto às crianças, sobretudo as mais 
pobres. Os retiros possibilitaram às pessoas 
retomar os hábitos de oração, criar maior intimi-
dade com Deus. Os momentos de lazer foram 
favoráveis para troca de experiência, partilha da 
própria vida, inte-
gração e criação de 
vínculos entre todos. 
Esses aspectos têm 
servido para o forta-
lecimento do com-
promisso dos leigos e 
leigas com a fraterni-
dade escolápia. 
 Uma das atividades 
programadas para 
2010 ocorreu no dia 
25 de março, dia da 
Anunciação do Sen-
hor, foi celebrado, num clima de muita alegria, o 
primeiro aniversário da fraternidade. Pe. Carme-
lo presidiu a celebração eucarística e, por pro-
vidência, foi o evangelho de Lc1, 26-38 Anun-

ciação do Senhor. Maria não hesitou e disse 
SIM ao chamado de Deus.  Nós, assim como 
São José de Calasanz, respondemos SIM ao 
projeto Escolápio. Que possamos nos permitir 
escravizar em obediência ao apelo do Senhor, 
para realizarmos a sua vontade. 
Leiamos alguns testemunhos dos participantes 
da fraternidade escolápia: 
• O que motiva sua participação na fraterni-

dade escolápia?  
• Qual mensagem você deixa para os leito-

res? 
É o ambiente fraterno entre os membros, mas, 
principalmente, os momentos de formação e 
partilha que têm ajudado muito na minha ca-
minhada como cristão e da minha família. 
Vale a pena conhecer mais o carisma de são 
José de Calasanz, seus sonhos e ideais, pois 
assim vamos descobrir o quanto ele nos ajudou 
e ajuda com seus ensinamentos e métodos que, 
até hoje, apesar de tantos anos, são atualíssi-
mos e nos fazem buscar sempre sermos pesso-
as melhores, fraternas e solidárias. 
Com certeza, nós colhemos os frutos das se-
mentes que plantamos hoje. Fazendo parte das 
escolas pias, estamos tendo a oportunidade de 
semear sementes de partilha, de solidariedade, 
de justiça e fica a esperança de termos um dia 
uma sociedade mais comprometida com os 
pequeninos de Deus. Eu imagino, no futuro, 
poder colher os frutos das sementes que estou 
semeando hoje, e as escolas pias, com a frater-
nidade escolápia, têm me ajudado a selecionar 

melhor as sementes, para que a colheita seja 
farta. 
Todo grupo ou instituição se fortalece com o 
pouco que cada um pode oferecer com amor e 
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generosidade. Com as escolas pias, penso que 
não é diferente. As escolas pias têm muito a 
crescer e se fortalecer, com a contribuição de 
todos aqueles que têm sido convidados a fazer 
parte deste desejo escolápio, que é a fraterni-
dade. Que o Espírito Santo continue a inspirar 
em nossos padres sempre esta abertura que 
eles estão nos dando. Com certeza, quem tem a 
ganhar são as escolas pias. São José de Cala-
sanz, rogai por nós.      
“Seduziste-me e me deixei seduzir”. 
E como não me deixar seduzir? 
Um padre escolápio (Pe. José Luiz), pessoal-
mente em minha casa, para me fazer um convi-
te. Nossa, quanta honra! 
Para mim, é uma oportunidade de crescimento 
na fé, podendo partilhar tudo o que sou, desde 
as alegrias até os fracassos mais íntimos. E isso 
podemos todos fazer com total confiança de 
estarmos num grupo que só tem a apoiar, acol-
her e encontrar caminhos de luz em meio à 
escuridão. Posso comparar nossos encontros 
com o colo de mãe. Como é gostoso e acon-
chegante! Nem dá vontade de sair! Mas como 
sei que o dever lá fora me espera, vou à luta 
com a confiança de poder voltar sempre para 
esse colo. Ser convidada para participar da 
Fraternidade Escolápia foi o maior presente que 
recebi nos últimos tempos. Obrigada, Pai, por 
confiar em mim. Espero poder responder com 
responsabilidade e doação fraterna a esse 
chamado que tem sido bênção e luz na minha 
vida.  
Com apenas 1 ano de caminhada, nossa frater-
nidade ainda é um bebê de colo, mas acredito 
que, com a garra, empenho e motivação de 
cada um, cresceremos fortes e animados pelo 
Espírito Santo, para ajudar a levar adiante a 
missão de São José de Calasanz, que é promo-
ver uma vida mais digna e feliz a toda criança e 
jovem, através da educação e da fé. 
Sou muito feliz em poder dizer: “Faço parte da 
Fraternidade Escolápia”! Quanta bênção! 
• Que futuro você imagina para si ao fazer 

parte da escola pia? 
• E para a Escola Pia, com você fazendo 

parte dela? 
Imagino um futuro inquieto com os aconteci-
mentos em minha volta. Após fazer parte da 
Escola Pia, não tem como se alienar diante das 
situações de opressão, injustiça, desigualdade... 

É preciso descruzar os braços, partilhar mais os 
muitos dons que Deus me presenteou. Que o 
Espírito Santo me ilumine me faça perseveran-
te. Com a força do Espírito Santo agindo em 
nós, acredito que a Escola Pia tende a crescer 
cada vez mais, buscando formas de introduzir o 
carisma escolápio em diversos segmentos onde 
mais se fizer necessário, contribuindo assim 
para a mensagem de Jesus, que é vida plena 
para todos.   
Eu me imagino com mais atitudes parecidas 
com as de Cristo e mais engajado nas propos-
tas de Calasanz, através do trabalho pastoral e 
da vida em comunidade e fraternidade. Vejo-me 
lutando pela educação de crianças carentes 
tanto perto de nossa paróquia como em outros 
países. Fortalecimento do carisma, das idéias 
de Calasanz e do papel que cada um de nós 
realiza dentro das comunidades, pois, a partir 
da união, paixão e conhecimento do carisma há 
uma vontade maior, uma dedicação maior no 
que nós já realizamos.  
 Espero lutar pela educação de crianças caren-
tes tanto perto de nossa paróquia como em 
outros países.  
Para mim, fazer parte da Fraternidade das Es-
colas Pias é um desafio diante de um chamado 
para viver e crescer como cristã, no carisma de 
São José de Calasanz.  Como leiga, sinto-me 
integrada ao carisma e espero vivenciá-lo e 
compartilhá-lo com a Fraternidade na missão 
Escolápia. Busco, em oração, o discernimento 
para continuar de maneira concreta, a obra do 
nosso fundador.  
A que Deus me chama? Espero ser instrumento 
para colaborar com os Escolápios religiosos, no 
compromisso sincero, em favor das classes 
menos favorecidas. 
Que a Fraternidade das Escolas Pias possa 
contar comigo na participação do carisma e 
missão que Calasanz colocou a serviço da 
igreja. Com certeza, contribuirei para o cresci-
mento da Fraternidade das Escolas Pias, con-
cretizando o desejo de São José de Calasanz: 
“Vida fraterna em comunidade.” 
Márcio, Marisete, Amarildo, Marcelo e Eunice. 
Nossos agradecimentos aos padres escolápios 
pelo apoio e pela preocupação em manter ace-
sa nos leigos e leigas a chama do carisma es-
colápio. 
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TRÊS PEQUEÑAS REFLEXIONES 
Three educators share their reflections and experiences of taking part in the stages 

towards realizing the Piarist Fraternity in Belo Horizonte. 
Trois éducateurs partagent leur réflexion et leur expérience de participation dans 

le processus qui conduit vers la Fraternité piariste à Belo Horizonte. 
Tre educatori condividono la loro riflessione ed esperienza di partecipazione nel 

processo che porta verso la Fraternità scolopica a Belo Horizonte. 
Tres educadores comparten su reflexión y su experiencia al participar en un proce-

so que les conduce hacia la Fraternidad escolapia en Belo Horizonte. 
Un matrimonio (Antonio Carlos director del São Miguel y su esposa) y Jacqueline (coordinadora de infantil 

en el São Miguel 
Quando comecei a trabalhar no Colégio São 
Miguel Arcanjo, em 1988, não imaginava que ali 
encontraria um sentido maior, bem maior do que 
simplesmente “dar” aula e receber um bom 
salário. 
Estava com o coração partido porque precisava 
(financeiramente) de abandonar um trabalho de 
educação que fazia, que me realizava e instiga-
va em muito meu espírito sonhador e utópico de 
mudar o mundo. Pensamento esse que eu 
achava que era próprio da minha idade e da 
experiência desafiadora que eu estava vivendo 
trabalhando com presidiários, mas, felizmente 
ou infelizmente, depois de tantos anos eu ainda 
continuo sendo sonhadora e utópica como 
aquela professora de detentos.  
Bom, voltando ao colégio... então o meu senti-
mento em fevereiro de 1988 era esse, precisava 
ganhar mais e a penitenciária pagava muito 
mal.... O que eu não imaginava é que aquele 
colégio “particular” era mais que um bom em-
prego, ali eu encontraria pessoas que tinham 
sonhos também sonhados por mim. 
A cada dia, cada ano no colégio fui me identifi-
cando com ideias e ideais de uma educação 
libertadora. Padre Alberto e Padre Felipe guar-
davam sementes que, aos poucos, jogavam em 
nossos corações em forma de palavras, piadas, 
puxões de orelhas, enfim, fui sendo formada e 
me descobrindo dentro de uma escola que, “tão 
louca” quanto eu, acreditava na transformação 
social.  
Cada vez mais envolvida, já sem saber pensar 
de outra maneira sem ser a escolápia, venho 
caminhando dia-a-dia, trilhando caminhos e 
buscando respostas para fazer acontecer uma 
educação que realmente me faça acreditar na 
transformação do outro. 
Como em todo história tem “um certo dia...”, 
assim também terá essa: “Um certo dia”, recebi 

um convite do Padre Carlos para fazer parte de 
um grupo de formação para a Fraternidade 
Escolápia do Brasil. Depois do susto, veio o 
medo e, logo após, o desejo incontrolável de 
experimentar. 
Nessa pequena caminhada de apenas um ano, 
me percebo cada vez mais envolvida com a 
filosofia escolápia. Sou muito incomodada com 
as injustiças sociais, sempre me revolto com 
maneiras de se fazer política em meu país, do 
tanto que nos falta seriedade e compromisso 
social com o outro. Sou totalmente inocente e 
ainda, como quando comecei, me acho son-
hadora e utópica. Talvez na construção dessa 
fraternidade eu possa desistir de querer “salvar 
o mundo”, ou quem sabe, insanamente conti-
nuar a acreditar que posso. 
Ainda estamos no começo, o caminho é longo e 
incerto, mas o desejo de saber mais, de “beber 
a água da fonte” me impulsiona cada vez mais. 
O único fato que ainda não consigo me ver 
totalmente vivendo numa fraternidade, é de 
cunho pessoal, sou muito voltada para a minha 
família, dedico boa parte do meu tempo para 
viver a deliciosa experiência de ser esposa, 
mãe, filha, irmã, tia, cunhada, e não sei se o que 
“sobraria” de mim seria suficiente para o outro, 
para acolher e ajudar o meu próximo como a 
proposta da fraternidade exige. 
Me doar ao outro, não ser presa a bens mate-
riais, não ser “escrava” do dinheiro, tudo isso é 
muito bem resolvido para mim, pois sempre vivi 
muito mais para o outro do que para mim mes-
ma e nunca me deixei levar por coisas mate-
riais, encontro minha felicidade e realização no 
simples convívio com o outro e no fato de me 
fazer necessária  a quem de mim precisar. 
Viver a igreja que foge a cultos e rituais e se faz 
viva em ações, relações e atitudes solidárias 
com uma fé real, fé no ser humano e em todas 
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as possibilidades que ele possui para ser e 
fazer o outro feliz, é o que realmente acredito, 
busco e, quem sabe, encontrarei na experiência 
da Fraternidade Escolápia. 
Sei que não posso salvar o mundo, mas quero, 
desejo muito tentar salvar o mundo que está ao 
alcance de minhas mãos, como? Não sei... mas 
estudar e descobrir através de um ano de for-
mação que tantas outras pessoas se sentem 
incomodadas com tanta estratificação social, 
tanta injustiça, miséria e dor, me faz querer, 
cada vez mais, buscar um caminho que faça 
com que minha vida tenha um significado dife-
rente, que eu não passe apenas pela vida como 
quem passa as páginas de um livro. 

Jacqueline Caixeta Figueiredo. Belo Horizonte 
 
Final dos anos 70. Ditadura militar no Brasil. 
Jovens querendo mudar, transformar. 
Metade dos anos 80. Um novo casal na praça. 
Um novo professor no bairro Nova Floresta, 
cheio de ideias. Mudar, transformar. 
De cara gostou. “Educar é libertar”. Isto resumia 
tudo. Descobriu os escolápios. Ideias que casa-
ram-se. Descobriu-se escolápio. A outra metade 
sempre ao lado, filhos nascendo, crescendo. No 

Colégio São Miguel Arcanjo. “Educar é libertar”.  
Mudar, transformar. O desejo continuava. 
Metade dos anos 90. O professor vira, também, 
diretor pedagógico. Mais funções, mais respon-
sabilidades. Muito, muito mais oportunidades de 
atuar. Mudar, transformar. “Educar é libertar”. 
Calar-se diante das injustiças? Omitir-se? Alie-
nar-se? Jamais. 
Primeira década do Século XXI. Um convite: 
Fraternidade Escolápia do Brasil. Sozinho? Não, 

o casal. Mais ideias que se casam. Mais de 
duas décadas de formação escolápia. Novos 
horizontes se abrem. Mudar, transformar. “Edu-
car é libertar”. 
Darão conta? Só Deus sabe. Vontade existe, e 
muita. Mas, basta? Tudo que aprenderam neste 
tempo todo será realidade um dia? Mudar, 
transformar.“Educar é libertar”. 
O que esperar da Escola Pia? Quem sabe o 
contrário: o que a Escola Pia espera de nós? 
De qualquer modo: muito obrigado. De coração. 
Mudar, transformar. “Educar é libertar”. 

Antônio Carlos (esposo de Judith). Belo Hori-
zonte 

  
São José de Calasanz – A Pedagogia do Amor 
Há exatamente um ano, recebi o convite do 
Padre Carlos para fazer parte do grupo “Rumo à 
Fraternidade Escolápia do Brasil”. Desde então, 
nos reunimos uma vez por semana para oração, 
estudos, reflexão e partilha de idéias. 
A princípio me senti um pouco desconfortável 
perante meus companheiros do grupo, por um 
quase total desconhecimento da proposta pe-
dagógica calasância, já que sou educadora, 

mas não das Escolas Pias. O pes-
soal carinhosamente tem me em-
prestado o que possuem sobre as 
obras de São José de Calasanz e 
eu, aos poucos, tenho meditado 
sobre tudo que estou ouvindo, len-
do e aprendendo. 
Sou educadora há quase 25 anos, 
porém, nos últimos 10 anos, 
aproximadamente, vinha me sentin-
do derrotada, incapaz e desespe-
rançosa com a profissão. Neste 
país algumas coisas foram feitas, 
mas, com todo o respeito, não fo-
ram suficientes. 

Posso citar o Conselho Tutelar, que atende e 
defende necessidades básicas dos meninos, 
baseado no Estatuto da Criança e do Adoles-
cente (Lei Federal 8069/ l990). Também foi 
criado o Juizado da Infância e Juventude, cuja 
função é julgar e defender os direitos dos Jo-
vens e Crianças.  
Tudo isto seria muito louvável se fosse levado 
ao conhecimento das populações mais carentes 
todos os direitos e deveres. Atualmente, há o 
esclarecimento apenas dos direitos que, ao 
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serem mostrados por políticos oportunistas, se 
esquecem de elucidar os deveres de cada uma 
das partes. Desde então, tudo isto se tornou 
uma arma poderosa, principalmente contra nós 
educadores: os meninos não podem ser puni-
dos, não podem ser expulsos, não podem ser 
corrigidos com mais rigor, não se pode falar 
mais alto com eles, não podem ser tocados sob 
nenhum gesto, não podem ser mandados para 
fora de sala. Enfim, eles podem tudo e nós 
educadores não podemos nada, somos reféns 
de toda esta nova orientação. 
Meu Deus, e agora? O que fazer? A quem reco-
rrer? Quantos colegas afastados vergonhosa-
mente de seus cargos, com cobertura da im-
prensa, “chutados” sem nenhum direito de se 
defender. Até mesmo quando os alunos são 
barrados sem o uniforme que a escola exige, 
sem nenhuma justificativa, a imprensa é cha-
mada e a diretora é exposta ao vexame. Coita-
dinhos, que injustiça! Corrigi-los virou crime. 
O meu coração nunca se aquietou, todas as 
noites quando chego do trabalho converso com 
o bondoso Deus, pedindo forças alternativas. 
Fico no meu silêncio, às vezes incomodando 
meus familiares, que cobram mais atenção. 
Amo a minha profissão, é exatamente aquela 
que eu queria para minha vida. Mas descobri 
que exercê-la é muito pouco, em relação a tudo 
que meus alunos precisam. 
As 4 horas do dia que os alunos passam conos-
co, são as melhores do seu dia. Na escola eles 
são alimentados, praticam esporte, adquirem 
conhecimento, fazem amigos. Quando os meni-
nos retornam aos seus lares, encontram a dro-
ga, o pai batendo na mãe, o vizinho morto, a 
fome, o desentendimento, o “palavrão”, o caos. 
Então me pergunto: como as minhas preces tem 
sido atendidas? Primeiro aceitei o convite, per-
miti que a mensagem de São José de Calasanz 
penetrasse o meu coração.  
O amor por aqueles meninos foi crescendo 
dentro de mim... 
Veja a diferença das preces que fazia ao chegar 
na escola, ainda colocando o carro dentro da 
garagem. Antes: Senhor dai-me forças para 
suportar estes monstros, coloque seus Anjos 
perto de mim, para que quando eles brigarem, 
seja bem longe de mim, que se arrebentem para 
lá. Ajude-me para que minha aposentadoria 
chegue logo, preciso ficar livre de tudo isto... 

Nada estava dando certo para minha tão son-
hada aposentadoria, todos os papéis que eu 
enviava à Secretaria de Educação eram devol-
vidos. Até que uma colega falou comigo: Judith, 
quem sabe sua missão ainda não foi cumprida 
aqui nesta Escola, às vezes para o homem 
chegou a sua hora, mas para Deus não. Pensei: 
será? Essa conversa mexeu comigo. 
Fui diminuindo a minha ansiedade e me con-
formando. Minha oração na garagem passou a 
ser a seguinte: Senhor faça com que eu seja a 
melhor possível para estes meninos, que nes-
sas próximas quatro horas eu possa contribuir 
para torná-los mais felizes. 
Passei a sorrir mais, e dizer aos meus alunos 
em todas as oportunidades que os amo muito. 
Para as meninas digo que são lindas, que de-
vem cuidar de seus cabelos, e roupas, além de 
estar sempre cheirosas, também, que não de-
viam deformar suas sobrancelhas. Falo para 
não deixarem tão expostos os corpos lindos que 
Deus as deu, para não permitirem ser tocadas 
antes de chegar o momento certo, momento 
este juntamente com um rapaz que as ame 
muito. Que precisam ser sérias com os estudos, 
e procurar sempre Deus, passando a freqüentar 
a Igreja de seu bairro.  
Quanto aos meninos, agora eu passei a valo-
rizá-los muito. Faço-os enxergar o quanto são 
inteligentes e capazes. Digo que devem tratar 
as meninas da mesma maneira que gostariam 
que suas mães, como mulheres, devem ser 
tratadas. Oriento-os para dizer sempre não às 
drogas, salientando que o investimento nos 
estudos é o caminho para conseguir um futuro 
melhor. 
Talvez eu já tenha falado sobre tudo isto com 
eles, mas não na linguagem do amor. Realmen-
te, muitas coisas mudaram dentro de mim... 
Minhas preces têm chegado aos Céus. Temos 
muitos problemas, é claro, mas neste último ano 
não assisti a mais nenhuma briga entre os edu-
candos. Estão bem mais cuidadosos e confian-
tes, inclusive, suas notas melhoraram (podem 
comparar os boletins)! 
Ainda não sei qual o propósito de Deus na 
minha vida, coloco-me inteiramente à Sua dis-
posição. Só sei dizer que hoje estou mais feliz e 
realizada que um ano atrás. 

Judith (esposa de Antônio Carlos). Belo Hori-
zonte  
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4. Californias 
GRUPO P. JOAQUÍN HEREU 

Ten years of life for this Los Angeles Fraternity. 
Dix ans de vie pour cette Fraternité à Los Angeles. 

Dieci anni di vita per questa Fraternità a Los Angeles. 
Diez años de vida para esta Fraternidad en Los Ángeles. 

José y Ma. Elena Marín 

En el año 2000 se formó en Los Ángeles, Cali-
fornia, un grupo de laicos escolapios, al cual 
nosotros hemos pertenecido desde entonces, 
por lo que nos sentimos muy honrados y, a la 
vez, agradecidos con los PP. Escolapios por 
habernos aceptado. Por unanimidad nuestro 
grupo escogió llamarse “Grupo P. Joaquín 
Hereu”, que fue muy conocido y querido por 
todos nosotros. 
Nuestras reuniones mensuales dieron inicio, en 
la Residencia Viceprovincial, el 20 de noviembre 
del año 2000. Nuestros primeros temas de es-
tudio fueron los del “Itinerario de Espiritualidad 
calasancia”, del P. Miguel Ángel Asiain: UN 
CAMINO DE MADURACIÓN HUMANA, UN 
CAMINO DE VIVENCIA CRISTIANA y UN CA-
MINO DE DISCIPULADO CALASANCIO. Di-
chos temas nos ilusionaron mucho y desperta-
ron en nosotros un fuerte deseo de conocer y 
profundizar más en la vida y el carisma de San 
José de Calasanz. Después vinieron muchos 
temas más, entre ellos la Exhortación Apostólica 
de Juan Pablo II “Christifideles Laici” sobre la 
vocación y misión de los laicos en la Iglesia y el 
mundo, y actualmente nos encontramos estu-
diando “Esta es nuestra fe”, (Teología para 
Universitarios), de Luis González Carvajal. 
La verdad es que hemos aprendido y disfrutado 
mucho durante los diez años que hemos tenido 
el privilegio de pertenecer a la Fraternidad Esco-

lapia, grupo “P. Joaquín Hereu”, 
pues hemos asistido a la mayoría de 
las celebraciones de San José de 
Calasanz. A las ordenaciones sacer-
dotales y profesiones religiosas de 
nuevos escolapios, hemos visitado 
Mexicali, Tijuana y Ensenada, donde 
hemos podido apreciar la gran labor 
de los escolapios; las convivencias 
con los religiosos siempre han esta-
do caracterizadas por una relación 
muy fraternal. Una experiencia inol-
vidable para los escolapios laicos 
fue, sin duda, la Peregrinación Esco-

lapia -“De la Cuna a la Gloria”- a los lugares 
calasancios de España e Italia, que no sólo nos 
ilustró más sobre la vida y carisma de San José 
de Calasanz, sino que nos enamoró de su obra. 
Tenemos entendido que en la mayoría de las 
Demarcaciones de las Escuelas Pías los laicos 
escolapios sirven como profesores; sin embar-
go, aquí, en Los Ángeles, debido a que la Vice-
provincia no cuenta con escuelas de educación 
formal, los religiosos escolapios trabajan en 
Parroquias en las que sirven fielmente. Por lo 
tanto, también nosotros servimos en los diferen-
tes grupos y ministerios de las tres Parroquias 
escolapias de Los Ángeles: María Auxiliadora, 
Santa Teresita y Santa Lucía. 
Por lo que respecta al grupo “P. Joaquín Hereu”, 
sólo nos queda dar gracias a Dios por habernos 
dado la oportunidad de vivir tan bellas experien-
cias durante los diez últimos años y a los padres 
escolapios de la Viceprovincia de las Californias 
nos su aceptación y apoyo. De una manera muy 
especial queremos expresar nuestro m{as pro-
fundo agradecimiento a nuestro querido P. An-
tonio Tort por habernos dedicado ya diez años 
valiosos de su vida, como maestro, como her-
mano, como amigo y, sobre todo, por habernos 
enseñado a dar con amor nuestro servicio a la 
manera de Calasanz. 
Para gloria de Dios y utilidad del prójimo.  
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FRATERNIDAD ESCOLAPIA. GRUPO “SAN JOSÉ DE CALASANZ” 

Presentation of this Fraternity at Los Angeles too. 
Présentation de cette Fraternité également à Los Angeles. 

Presentazione di questa Fraternità anche a Los Angeles.   
Presentación de esta Fraternidad también en Los Ángeles. 

Juan y Yolanda Villaseñor 
Nuestra experiencia comenzó hace seis años 
con una invitación del P. Chema Ordorica para 
asistir a una reunión de las tres Parroquias en 
las que trabajan los Padres Escolapios. Íbamos 
como invitados de la Parroquia de María Auxi-
liadora, en Los Ángeles; fueron pocos los deta-
lles que nos brindó el P. Chema. Lo que recor-
damos es que, con mucho entusiasmo, nos 
insistió que fuéramos a la reunión ya que él 
confiaba que nos interesaría. Estaba en lo co-
rrecto. Desde entonces hemos vivido con la 
Comunidad Escolapia momentos muy agrada-
bles y, más que nada, hemos aprendido mucho 
gracias a la formación que nos han dado. 
El P. Antonio Tort, con gran conocimiento y 
mucha paciencia nos ayuda a entender lo que 
nos puede suponer alguna dificultad y a tener 
mejor conocimiento de la vida y obra de San 
José de Calasanz. Por el testimonio de los inte-
grantes de nuestro grupo, hemos logrado un 
excelente ejemplo de lo que es llevar una vida 
entregada al trabajo y esfuerzo para ayudar al 
prójimo, primordialmente a los niños. 
En este momento nos encontramos tan entre-
gados a un ministerio como en años anteriores; 
pero participamos en el ministerio “Siervos de 
Dios” de la Parroquia de María Auxiliadora. 
Hemos asistido y trabajado en esta Parroquia 
por más de 20 años. Este grupo se dedica a 
varias obras: trabajamos con personas que 
reúnen alimentos para llevar a los pobres que 
viven en comunidades de mucha necesidad. 
También tenemos como prioridad las necesida-
des de los niños del HOCATI (=“Hogar Cala-
sanz de Tijuana”, Baja California) en el que los 

Padres Escolapios acogen a niños y niñas en 
riesgo de calle. Nuestro Grupo les provee de 
alimentos y ayuda económica. 
En la Fraternidad Escolapia pertenecemos al 
segundo grupo que se creó el año 2004 y que 
lleva el nombre de San José de Calasanz. Nos 
sentimos de ello muy orgullosos. Nuestros com-
pañeros han sido un gran instrumental en nues-
tro crecimiento como laicos. Escuchar cada mes 
sus diversas experiencias y escucharlos com-
partir cómo realizan sus labores ministeriales 
nos alienta a seguir adelante en este camino de 
servir y continuar nuestra formación en la Fra-
ternidad Escolapia. 
En septiembre del 2006 tuvimos la dicha viajar a 
España y  Roma en peregrinación a los lugares 
calasancios. La oportunidad de visitar el lugar 
donde nació, estudió, vivió y, más que nada, 
sufrió para llevar adelante la Orden Escolapia 
fue muy linda. Son muchas las experiencias 
vividas aquellos quince días; pero jamás olvida-
remos el haber podido celebrar la Eucaristía en 
San Pantaleón, relicario de los restos de Cala-
sanz; fue realmente conmovedor. Fue en esta 
celebración cuando todo el grupo pudimos 
aceptar, ante nuestros compañeros, el compro-
miso de Laicos Escolapios. Esto es algo que 
nunca olvidaremos. 
Para nosotros fue una experiencia más que nos 
impulsa a seguir conociendo y aprendiendo más 
de la vida y obra de Calasanz y a trabajar al 
lado de los Padres Escolapios en comunidad. 
Gracias por brindarnos la oportunidad de cono-
cer realmente su labor y, más que nada, cono-
cerlos como personas. 
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5. Catalunya  
COMUNIDAD DEL CARME “AMPLIADA”: RELIGIOSOS, LAICAS Y LAICOS 

Every year this community offers many meetings to a group of lay people. 
Cette communauté religieuse offre de nombreuses rencontres annuelles à un 

groupe de laïcs. 
Questa comunità religiosa offre numerosi incontri annuali ad un gruppo di laici. 
Esta comunidad religiosa ofrece varios encuentros anuales a un grupo de laicos. 

Catalunya, octubre 2008 
Una experiencia del "nuevo nosotros"  
Siguiendo la experiencia iniciada unos años 
antes en la comunidad de Sant Adrià del Besòs 
(más conocida como "La Mina"), a lo largo del 
curso 2003-2004, algunos laicos y laicas-
provenientes la mayoría de los grupos de Misión 
de Barcelona y Granollers - se incorporaron a la 
comunidad del Carmen, asistiendo a los en-
cuentros comunitarias con un ritmo de 3 o 4 
reuniones anuales.  Para algunas de estas 
personas esta iniciativa fue la manera en que se 
concretó la propuesta de "dar un paso más" en 
el proyecto del laicado.  
A un primer grupo de 3 laicas y 2 laicos, desde 
el año 2005 al 2008 se han ido añadiendo 3 
laicos más, de manera que actualmente son 8 
las personas laicas que hacen parte de la co-
munidad "ampliada" del Carmen, los miembros 
religiosos de la que han ido variando también 
ligeramente a lo largo de este periodo, siendo 
actualmente 7 personas.  
La procedencia de este laicado, incorporado a la 
comunidad del Carmen, es diversa.  Cuatro 
personas pertenecen al claustro de diversas 
escuelas escolapias, y las otras 4 se han vincu-
lado al proyecto del laicado a partir de vínculos 
familiares con algunos religiosos.  
Los contenidos de los encuentros de estos 4 
años han sido varios:  
•  Presentación de los proyectos personales 

y del comunitario.  
•  Algunos temas tratados en Cuadernos de 

"Cristianismo y Justicia".  
•  Artículos aparecidos en los dossiers del 

Asistentado de "Laicado y Vocaciones", a lo 
largo del cuatrienio 2003-2007.  

•  Los documentos oficiales sobre el laicado, 
aparecidos en este periodo (Directorio ge-
neral y Estatuto provincial).  

Se tiene conciencia de ir avanzando hacia un 
nuevo modelo de Iglesia, anunciado ya proféti-
camente por algunos teólogos del Concilio Vati-

cano II, los años 60 del siglo pasado.  Parece 
claro hacia donde queremos ir, pero el camino 
no está ya marcado por adelantado, sino que 
hay que irlo construyendo, paso a paso.  Esto 
puede incomodar algunos, pero no a nosotros.  
El hecho de caminar conjuntamente laicos y 
religiosos, unos junto a los demás, es un ele-
mento clave del futuro eclesial, que pasa por la 
transformación de esquemas anacrónicos.  El 
criterio fundamental a tener en cuenta es el 
evangelio.  La Iglesia es sobre todo el pueblo de 
Dios.  Los diversos estados de vida son formas 
concretas de ser cristiano.  Lo que hace falta es 
ser levadura del reino de Dios.  
Por parte de los religiosos de la comunidad, 
este camino conjunto es vivido como un ele-
mento de descubrimiento y crecimiento perso-
nal.  La "comunidad ampliada" es un buen es-
pacio para compartir el espíritu y la misión de 
las Escuelas Pías, más que la institución y las 
obras.  Y esta experiencia de apertura al laicado 
es para los religiosos una perspectiva de futuro 
en cuanto al sentido y las posibilidades del 
colectivo "Escuelas Pías" como tal.  
En cuanto a los miembros laicos que forman 
parte de esta nuestra comunidad, consideran 
que el sentimiento de pertenencia al "nuevo 
nosotros" no es tan nuevo como puede parecer.  
En estos momentos se configura de una manera 
nueva, pero de hecho viene de lejos.  Hay que 
constatar, sin embargo, que lo que normalmente 
compartimos unos y otros son elementos comu-
nes en nuestra vida humana, cristiana y escola-
pia en general, pero quizás no tanto aspectos 
propios y específicos de la vida religiosa, por un 
lado, y del estado laical, por otra.  Alguna ex-
cepción en este sentido, como la acogida de 
chicos tutelados por parte de la comunidad 
religiosa ha sido un elemento interesante e 
interpelador para los miembros laicos. Tal vez 
sería bueno avanzar en el intercambio sobre 
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dichos elementos diferenciadores de los dos 
estilos de vida en cuestión.  
De cara al próximo curso, y después de todo el 
rodaje ya hecho, quizás habría que pensar en 
aumentar el ritmo de los encuentros comunita-
rias, acercándose lo máximo posible a una 
reunión mensual. Tenemos claro, sin embargo, 
que los encuentros de la comunidad no agotan 

el sentido de pertenencia al grupo local y al 
colectivo escolapio en general, sino que a partir 
de este espacio común, cada uno desarrolla 
después, en la vida de cada día, sus opciones 
personales, en sintonía y comunión con el espí-
ritu, el carisma y la misión de José Calassanç y 
de las Escuelas Pías... del ¡"mundo mundial"!
  

 
EVOLUCIÓN DE LA COMUNIDAD DE LA MINA 

A Piarist community made up of religious and lay people, which lives amongst the 
poor. 

Une communauté formée de religieux et de laïcs insérée parmi les pauvres. 
Una comunità scolopica formata da religiosi e laici inserita tra i poveri. 

Una comunidad escolapia de inserción conformada por religiosos y laicos. 
Catalunya, febrero 2009 

Nuestra comunidad del barrio de La Mina ya 
lleva más de 30 años arraigada en este barrio.  
Pero su historia comenzó muchos años antes, 
en las barracas del “Camp de la Bota”.  
Como el piso donde vivimos es pequeño, nues-
tra comunidad ha sido siempre pequeña, incluso 
en algunos momentos no hemos sido ni comu-
nidad, sólo filial, ya que sólo éramos dos perso-
nas viviendo aquí.  
Ahora os presentaremos, brevemente, lo que ha 
configurado la comunidad y su evolución. 

1. ¿Qué valores han ido configurando 
nuestra comunidad? 

Los puntos de referencia que han ido configu-
rando nuestra comunidad han sido:  

a.  El mundo de los pobres reales:  
Siempre hemos dicho, y estamos absolutamen-
te convencidos, que una persona acaba configu-
rando su pensamiento, no en función de lo que 
dice, sino en función del lugar donde tiene pues-
tos los pies y con una actitud de permeabilidad 
con el medio.  Claro que se puede tener los pies 
entre los pobres y ponerse una coraza "imper-
meable" y por tanto no se moja.  Lo que, con 
mayor o menor éxito, cada uno ha ido intentan-
do como ha creído conveniente, ha sido "mojar-
nos" con los sufrimientos y luchas del barrio.  

b.  La educación como herramienta de 
promoción personal y social  

Muchas veces se nos ha preguntado sobre qué 
hacemos los escolapios en La Mina. Nuestra 
respuesta ha sido siempre, "hacer de escola-
pios": educar y ser educados.  Para nosotros 

eso nos ha hecho ir mucho más allá que "ense-
ñar" o transmitir conocimientos. 

c.  Unos proyectos comunitarios que 
no han aceptado nunca ser propieta-
rios de nada.  

Desde el principio la comunidad fue tomando 
unos compromisos importantes de arraigo en el 
barrio.  Pero nunca quiso tener obras propias, ni 
parroquiales ni educativas.  Nuestro talante fue 
siempre el de ganarnos el pan trabajando en "la 
escuela pública, laica y gratuita", ser unos veci-
nos más del barrio, y trabajar con los movimien-
tos vecinales.  
El no tener obras propias nos ha permitido 
siempre vivir con gran libertad interior y exterior.  
¡Parece mentira lo que llega a ligar ser propieta-
rio!  

2. Nuestro modelo de comunidad y 
nuestras programaciones  

Nosotros siempre hemos hecho "programacio-
nes comunitarias", puestas por escrito ya partir 
de nuestros proyectos personales y no a partir 
de unas programaciones estipuladas, y evalua-
das cada año.  Esto nos ha permitido no perder 
demasiado el hilo de la compleja programación 
que hacíamos cada año y poder tener ahora la 
historia escrita de la comunidad y de nuestra 
evolución interior y social.  
Siempre hemos tenido muy claro que el modelo 
comunitario que nos enseñaron cuando éramos 
jóvenes no nos servía de mucho.  Nuestra vida 
de cada día era mucho más amplia y compleja 
que lo que nos permitía el modelo tradicional de 
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comunidad escolapia. Por ello, desde el princi-
pio, nuestra comunidad fue una "comunidad 
abierta" (incluido bastante gente tenía llaves de 
casa) tan creyentes religiosos como a los mal 
llamados "no creyentes".  
Desde el principio nuestras programaciones han 
tenido dos ejes fundamentales:  
• El de analizar la compleja realidad de nues-

tro mundo para ver cómo podemos incidir 
(sin hacer volar palomas) en su transforma-
ción.  

• El de hacer lo mismo, pero a nivel eclesial y 
religioso.  

Uno de los temas que hemos reflexionado y en 
los que hemos ido cambiando nuestro pensa-
miento ha sido el de despojarnos de nuestra 
formación clerical.  Desgraciadamente los esco-
lapios, por culpa de las imposiciones vaticanas 
nos tuvimos que convertir en un orden clerical, 
cuando parece que eso no formaba parte de la 
idea original de Calasanz.  Esta clericalización 
nos ha hecho perder los valores de la vida reli-
giosa laica.  
En este camino de desclericalización eclesial y 
de desacralización de la vida eclesial hemos 
llegado a un punto de difícil retorno, por una 
parte, y de difícil progreso por otra.  

3. Vivir estos valores nos ha hecho en-
trar en "contradicciones" personales 
y colectivas. La comunidad “mixta”.  

Por una parte, y en general podríamos hablar de 
nuestras contradicciones socio-políticas, porque 
nosotros también estamos colaborando (mucho 
más de lo que nuestra dormida conciencia pe-
queño burguesa se piensa) en el mantenimiento 
de nuestro mundo "desigual, violento y no sos-
tenible".  

Y por otra parte nosotros también seguimos 
manteniendo una iglesia clerical, machista, 
autoritaria y anti-evangélica.  
Llegó un momento en que se nos abrió una 
posibilidad de dar un paso adelante.  Esta posi-
bilidad vino como fruto del trabajo que mucha 
otra gente estaba haciendo dentro de los laicos 
escolapios: El “nuevo nosotros”. 
Al inicio éramos una comunidad de tres sacer-
dotes; al cabo de un tiempo empezamos a ca-
minar juntos con cuatro laicos (tres laicos y una 
laica), formando la comunidad escolapia de La 
Mina.  
No nos importan demasiado las cuestiones 
jurídicas ya que si queremos empezar a hacer la 
nueva comunidad desde este punto de partida, 
no saldremos nunca.  De hecho creemos que, 
como dice el Machado, "se hace camino al 
andar".  
Los objetivos que nos marcamos son los si-
guientes:  
•  Reflexionar sobre qué Escola Pia quere-

mos construir.  
•  Desclericalizar los curas, sin clericalizar los 

laicos.  
•  Redescubrir los elementos de formación 

cristiana que superen los dualismos y con-
tradicciones de nuestra iglesia.  

Los escolapios somos educadores. Entendemos 
la educación, como dice la propuesta de misión 
presentada en el Foro, como "una acción desve-
ladora de las personas (de los educandos y los 
educadores) que ha de propiciar la transforma-
ción de la realidad en todos sus niveles".  
Si nuestra misión escolapia es esta, nosotros 
siete, nos sentimos totalmente una "comunidad 
escolapia" más. 

 
EL “NUEVO NOSOTROS” DE LA COMUNIDAD DE SABADELL 

The Piarist community shares a part of its life with two groups. 
La communauté piariste partage avec deux groupes une partie de leur vie. 
La comunità scolopica condivide con due gruppi una parte della loro vita. 
La comunidad escolapia comparte con dos grupos buena parte de su vida. 

Catalunya, marzo 2010 
Desde hace unos siete u ocho años, hay dos 
grupos de laicos que nos encontramos regular-
mente con la comunidad de la Escuela Pía de 
Sabadell.  Se trata del grupo "C+5" y del grupo 
"Un Paso Más".  

El grupo "C+5" compartimos con la comunidad 
un encuentro mensual, que suele ser los lunes. 
En este encuentro, normalmente hay la costum-
bre de llegar un poco antes de la hora de inicio y 
esto permite la conversación informal sobre 
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temas de actualidad. Con el tiempo, todos va-
mos conociendo de qué pie calzan nuestros 
compañeros y eso hace que la conversación 
sea a veces muy apasionada.  Los temas ya os 
los podéis imaginar: política, iglesia, escuela y, 
naturalmente, el fútbol.  Cuando es la hora de 
poner en marcha, se empieza rezando vísperas.  
Esto nos permite ponernos en sintonía.  Un 
poco de silencio, una música de fondo, recitar 
unos salmos, expresar unas oraciones, unos 
sentimientos vividos…  Es como romper con el 
intenso ritmo que llevamos y disfrutar de una 
primera rato de paz y serenidad.  Después viene 
la cena.  Aquí muchas veces volvemos a reto-
mar temas de conversación iniciados o incluso 
subimos algún tema más de fondo.  Después de 
cenar siempre tratamos un tema previamente 
preparado: una dinámica de revisión de vida, la 
experiencia vivida por alguno de nosotros, como 
vemos la educación en algún aspecto concreto, 
comentar algún texto del Evangelio… Acaba-
mos sobre las once de la noche, porque al día 
siguiente hay que ir a trabajar.  
Compartir estos encuentros, laicos y religiosos, 
representan para todos nosotros un paso más a 
los llamados grupos de misión.  Las personas 
que hemos podido experimentar las dos viven-
cias encontramos mucho más rica la de encon-
trarse regularmente en una comunidad.  Nos da 
la impresión de que no se trata de una reunión 
más sino de un espacio vivido con sentido y que 
nos ayuda a hacer juntos el camino, con espe-
ranza e ilusión, hacia el proyecto de futuro de la 
Escuela Pía de Cataluña.  Laicos y religiosos 
vivimos una experiencia revitalizadora. Para 
nosotros representa una 
oportunidad valiosa para 
la oración comunitaria, 
por el tiempo de relación y 
de conversación durante 
la cena en el que se suele 
usar un tono de fina ironía y por el tiempo de 
reflexión conjunta.  Hay que decir que las opi-
niones de los compañeros son a menudo intere-
santes tanto para la vida personal como para la 
vida profesional.  Lo cierto es que nos encon-
tramos muy bien y que no nos cuesta nada 
cumplir con nuestra cita con la comunidad...  
Pensamos a menudo que nuestra pertenencia a 
la Escuela Pía se puede vehicular a través del 
SER o a través del HACER. En todos nosotros 
debe haber una combinación de estas dos di-
mensiones. Para nosotros el encuentro con la 

comunidad es una manera de alimentar nuestro 
SER escolapio.  
El grupo "Un Paso Más" nos encontramos con 
la comunidad los viernes.  De hecho, cada quin-
ce días, los viernes por la noche, hacia las ocho, 
el timbre de la Comunidad Escolapia de Saba-
dell comienza a sonar.  Nos vamos encontrando 
todos; siempre hay alguna sorpresa: alguien 
que lleva unos buenos postres, otro que lleva un 
poco de aperitivo, y siempre tenemos, eso sí, el 
responsable del día que lleva el tema de debate 
y la oración.  
A lo largo de los cinco años, hemos ido hacien-
do muchas variaciones sobre el encuentro del 
grupo, sin embargo, siempre sigue una base 
clara: oración, cena y tema de debate, donde 
siempre se aprenden cosas nuevas.  
Todas las noches que nos encontramos, inicia-
mos con una oración de media hora, normal-
mente preparada por el responsable del día.  
Hemos hecho de muy diversas, algunas de muy 
silenciosas, otras con mucha música, otros 
comentando un Evangelio y leyendo y cantando 
salmos, pero sea como sea, esta primera parte 
de la noche nos renueva a todos.  
Una vez hemos hecho la oración nos sentamos 
todos a la mesa y cenamos, Como buenos 
catalanes, pan con tomate y embutido.  Es un 
momento distendido y risueño, donde nos expli-
camos cómo ha ido la semana, y nos ponemos 
todos un poco al día.  
Por último, hacemos el debate o tema de re-
flexión preparado por uno de los miembros, 
hemos hecho de muy diferentes: la muerte, la 

vocación, el Islam, la homo-
sexualidad… Hay días en 
que parece que el debate no 
tenga fin, pero siempre de 
un modo u otro lo hacemos 
concluir hacia las once.  Nos 
despedimos, pensando pero 

que después de dos semanas podremos disfru-
tar de nuevo, de una velada genial.  
Todos y todos los grupos tienen algo de particu-
lar, en el caso del grupo "Un Paso Más"  es la 
combinación de sus miembros lo que lo hace 
especial.  Somos escolapios, laicos, trabajado-
res, estudiantes, casados, solteros, pero todos 
con un mismo fin, el de crecer amando.  
Así pues, aunque es verdad que todo el mundo 
va muy cargado de trabajo, encontramos muy 
positivas estos encuentros en las que se com-
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parte fe, opinión, vivencias y también, en defini-
tiva, trocitos de vida.  
Como curiosidad podemos señalar que dados 
los cambios que ha habido en esta comunidad 
los laicos somos los más veteranos.  

Ya lo veis, El "NUEVO NOSOTROS" está pre-
sente también en la comunidad de Sabadell.  
¿Podremos, aunque sea una vez al año, encon-
trarnos TODOS juntos?  Sería genial, ¿verdad? 

 

6. Centroamérica (República Dominicana) 
FRATERNIDAD ESCOLAPIA DE LA ROMANA 

After many years of preparation, 17 lay people who are attached to the school make 
up the new Fraternity of La Romana. 

17 laïcs liés à l’Ecole forment la nouvelle Fraternité de La Romana après des années de 
préparation. 

17 laici vincolati alla Scuola formano la nuova Fraternità di La Romana dopo anni di 
preparazione.  

17 laicos vinculados a la Escuela conforman la nueva Fraternidad de La Romana, tras 
varios años de preparación. 

Javier Alonso 
La fraternidad la componen 17 laicos vinculados 
casi en su totalidad a la marcha de la Escuela.  
El itinerario fue el siguiente. 
En noviembre de 2001 se hizo una convocatoria 
abierta a profesores y catequistas de niños para 
hacer un curso de iniciación en el carisma. Se 
llamó "Curso Peralta". Tras el curso, se llevó a 
cabo una convivencia de fin de semana en la 
cual constituimos un GEC (Grupo de Espirituali-
dad Calasancia) que nos fuimos reuniendo una 

vez cada mes. Así duramos cuatro años, con un 
ritmo mensual y varias convivencias al año. 
A final del cuarto año ya estaba definido el gru-
po y surgió la necesidad de incrementar el 
número de reuniones a un ritmo quincenal. La 
participación en la misa y en los ciclos litúrgicos 

la hacían ordinariamente en las parroquias que 
también dirigimos los escolapios. 
En el 5º año ya les mostré abiertamente la in-
tención de la Orden con los laicos, explicitando 
la propuesta en la modalidad de "Integración 
Carismática". En esa línea hemos trabajado 
desde entonces.  
A comienzos del 2009 entramos en unos meses 
de discernimiento que culminó en un retiro y 
posterior compromiso. 

De momento, hemos 
adoptado los Estatutos 
de la Fraternidad de 
Valencia en lo que se 
refiere a identidad. Ellos 
se sienten bien identifi-
cados con la redacción. 
Lo que estamos inten-
tando adaptar a nuestra 
situación es la estructu-
ra de funcionamiento y 
la formación inicial y 
permanente. 
De momento, los com-
promisos adoptados 
con la promesa son: 

• Asistir a las reuniones quincenales. 
• Participar de la Eucaristía dominical y de 

los ritmos celebrativos de la Parroquia. 
• Realizar un servicio educativo mensual a 

los más pobres. Esto no es difícil acá... 
• Tener un plan personal de oración. 
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• Hacer un proyecto personal de oración 
permanente, que de momento, lo haremos 
a través de la lectura de libros. 

El ritmo quincenal de reuniones será de momen-
to en torno al estudio bíblico según el esquema 
de la Lectio Divina de un evangelio. Ello lo im-

pregnaremos de un toque calasancio, por su-
puesto. 
Visto el itinerario que hemos seguido y apren-
diendo de los errores y aciertos, queremos 
comenzar una nueva propuesta a más compa-
ñeros y a la gente de la parroquia que trabaja 
con niños y jóvenes. 

7. Chile 

 
MI EXPERIENCIA EN LA FRATERNIDAD 

Many members of this Fraternity, which is the oldest existing, briefly tell of their 
experiences. 

Plusieurs membres de cette Fraternité, la plus vieille qui existe, racontent briève-
ment leur expérience. 

Diversi integranti di questa Fraternità, la più antica esistente, raccontano breve-
mente la loro esperienza. 

Varios componentes de esta Fraternidad, la más veterana de las existentes, cuen-
tan brevemente su vivencia.  

En el año 1989 mi señora y yo fuimos convoca-
dos por el Padre Viceprovincial,  José Antonio 
López Capó, a participar en una agrupación 
escolapia,  que se denominaría FEP o Fraterni-
dad de las Escuelas Pías. Este tipo de agrupa-
ciones era la respuesta que daba la Orden para 
hacer partícipes a los laicos comprometidos en  
ella. 
A la primera reunión constitutiva, efectuada en 
el mes de mayo no pude asistir por encontrarme 
en un seminario en Japón. De ahí en adelante 
creo no haber faltado a ninguna reunión, salvo 
en situaciones de enfermedad. 

Al conocer a los participantes pude apreciar lo 
heterogéneo del grupo en cuanto a edades, 
pero homogéneo en cuanto a la trayectoria 
cristiana en los diversos estamentos de los 2 
colegios de Santiago. En efecto, el grupo lo 
conformaban profesores,  padres y apoderados 
de ambos colegios que tenían algún grado de 
participación en  las directivas de padres y apo-
derados, en los grupos de catequesis de P. 
Comunión y en grupos pastorales. También 
formaron parte de este grupo  ex alumnos de 
ambos colegios comprometidos con la Iglesia y 
que cursaban estudios universitarios. Esta pri-
mera experiencia permitió que nos integráramos 



  
Escuelas Pías 21 

27 
 

personas con actividades y edades muy distin-
tas. 
Comenzamos el proceso de formación cono-
ciendo y estudiando la vida y obra de Calasanz 
con diversos textos escritos del  padre Miguel 
Ángel Asiain. De esta manera fuimos profundi-
zando en el carisma del Santo. 
Uno de los aspectos importantes de las activi-
dades del grupo en estos primeros años fue una 
búsqueda constante de la forma de transmitir 
nuestros conocimientos del Santo a otras per-
sonas. Para ello dimos charlas a directivas de 
centros de padre de los colegios y a  grupos de 
pastoral de los mismos. 
En esta constante búsqueda de qué hacer, 
recibimos consejos de los sacerdotes de la 
congregación en Chile, de los Padres Provincia-
les que venían a visitar la Viceprovincia e inclu-
so del Padre General José María Balcells. De 
igual forma conversamos también con el actual 
Padre General Pedro Aguado que nos dio sa-
bios consejos. 
En la actualidad nos dedicamos  a analizar, en 
conjunto con un sacerdote Escolapio, el evange-
lio correspondiente al día de nuestras reuniones  
quincenales y las noticias, si las hay, de la Or-
den. 
Todo el proceso ante nos ha permitido estable-
cer una fuerte amistad con los componentes 
que aún quedamos del grupo inicial. También 
esta amistad la hemos hecho extensiva a los 
sacerdotes. 
No obstante, creo que lo principal es nuestro 
conocimiento del carisma del Santo, que unido 
al incremento de nuestra fe, nos ha permitido 
verter todo ello, en nuestra actual actividad 
particular: la Catequesis semanal a los padres 
de los niños que hacen su primera Comunión 
del Colegio Calasanz. 

Luis Copia 
 

Tengo que dar a gracias a Dios por la oportuni-
dad que me dio la Orden de los PP. Escolapios 
para conformar este grupo de laicos, que a 
través del tiempo me he ido comprometiendo 
más con la misión compartida que llevan las 
Escuelas Pías.  
 He ido conociendo a fondo la vida, la obra, el 
carisma y la espiritualidad de San José de Cala-
sanz, mediante una permanente formación y 
reflexión de temas basados en los textos escri-

tos por el P. Miguel Asiain, teniendo presente a 
Jesús y los evangelios. 
Como profesor y catequista durante estos años 
he ido valorando más la labor que se realiza en 
las  escuelas calasancias, mejorando mi actuar, 
el camino a recorrer y modo de trabajar para 
relacionarme con niños, jóvenes, profesores, 
religiosos y padres de familia de la Comunidad 
Educativa del Colegio Hispano Americano y con 
otros estamentos de la Familia Calasancia. 
Las cartas y pensamientos de San José de 
Calasanz, al reflexionarlos al interior de la 
"FEP", nos hace tener la mente y corazón abier-
tos para fomentar el diálogo; el cariño para 
aceptar y socorrer a los más necesitados, tratar 
a las personas con bondad y saber convivir con 
ellas. Por otra parte, al reflexionar en grupo, nos 
hace corregir nuestros errores y renovarnos 
para mirar la vida con otros ojos. 
El grupo "FEP", nos ha dado la oportunidad de 
relacionarnos y de conocer a otros hermanos 
religiosos y laicos al colaborar y participar en 
algunas actividades de los Colegios Escolapios 
( Hispano y Calasanz ) dando a conocer la vida 
y obra del Santo Fundador, ya sea en Cateque-
sis Familiar, Escuelas para Padres, Delegados 
de Pastoral de los cursos.  
En cierta ocasión  se nos encomendó al grupo 
de la FEP realizar una exposición con muestras 
de paneles y medios audiovisuales sobre la vida 
y obra de San José de Calasanz, con motivo de 
un encuentro de Colegios de Iglesia de Santia-
go, que tuvo como sede el Colegio Alemán del 
Barrio Bellavista. A este encuentro asistió el  
Arzobispo de Santiago, Francisco Javier Errázu-
riz 
Renovar cada año el compromiso de misión que 
tenemos con la "FEP" a la luz del Evangelio de 
Jesús, nos hace ser cooperadores de la verdad 
en nuestro quehacer compartido en las Escue-
las Calasancias. 

Luis Padilla 
 

Para mí, pertenecer a la FEP,  ha sido  un ca-
minar por la vida con otras personas, al  princi-
pio desconocidas, que con el transcurrir del 
tiempo, nos fuimos convirtiendo en amigos.  
Hemos reflexionado, sobre temas muy impor-
tantes, junto con nuestros maridos. En ocasio-
nes, ellos dieron temas en las  Escuelas  para 
Padres en el Hispano Americano.  Nosotras 
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apoyamos  ese  desempeño  siempre que fue 
necesario.   
Nosotras   somos  más sociables, nos gusta 
pasear, salir a tomar té, celebrar nuestros cum-
pleaños y apoyar en las actividades  de  benefi-
cencia. Ahora somos buenas amigas. 
 Ha sido una trayectoria de crecimiento espiri-
tual. Me siento muy contenta  de pertenecer a 
este grupo, y de haber podido permanecer en el 
tiempo. Hemos conocido a San José de Cala-
sanz, su obra, su pensamiento, su carisma. 
Me siento muy contenta cuando hablando de 
San José de Calasanz,  las personas se asom-
bran de que haya sido el Fundador de las prime-
ras Escuelas  gratuitas para niños pobres. 

Para mí, San José de Calasanz, ha sido un ser 
humano impresionante por su fidelidad a Dios y 
por la fortaleza que tuvo para llevar a cabo su 
misión, por su amor hacia los más pequeños y 
por la sabiduría, presente en sus mensajes y en 
sus cartas. Sin duda, siempre lo asistió el Espíri-
tu Santo. 

Carmen Díaz 
 

Pertenecer a la FEP ha sido una experiencia de 
crecimiento espiritual. 
Conocer el carisma de San José de Calasanz 
ha sido descubrir lo avanzado  de su pensa-
miento cuyos postulados siguen vigentes.  

En las Escuelas para Padres y Apoderados se 
nos dio la oportunidad de mostrar lo aprendido.  

Ana María  

8. Colombia 
UNA EXPERIENCIA DE MISIÓN COMPARTIDA:  

LA ESCUELA DE EDUCADORES CALASANCIOS 
A school for educators which is systematic and based on experience, so as to en-

courage steps towards evangelization in Colombia. 
Une école pour éducateurs, systématique et expérientielle, pour favoriser les pro-

cessus d’évangélisation en Colombie. 
Una scuola per educatori, sistematica ed esperienziale, per favorire i processi di 

evangelizzazione in Colombia. 
Una escuela de educadores, sistemática y vivencial, para animar procesos de 

evangelización en Colombia. 
Vidal Mauricio Valencia, Sch.P y Patricia Pedreros 

En el año 2009, se dio inicio al proyecto de 
Escuela de Educadores Calasancios, que coor-
dinado por un escolapio en formación inicial, 
convocó un pequeño grupo de jóvenes (ex-
alumnos muchos de ellos) caracterizados por un 
interés hacia el servicio, la vida en comunidad, 
el seguimiento de Jesús, y finalmente la educa-
ción; en algunos casos, este interés reflejado en 
sus opciones profesionales, tales como la peda-
gogía aplicada a diferentes áreas, la psicología, 
y el trabajo social; sin descartar en ellos opcio-
nes distintas como la ingeniería y la medicina, 
entre otras.  
La Escuela de Educadores Calasancios, 
haciendo un poquito de historia, nació en el año 
2008, siendo una buena idea que recogía aspi-
raciones muy concretas por parte de algunas 
exalumnas del Colegio San José de Calasanz: 
participar como catequistas en la catequesis de 
Primera Comunión. Esta inquietud surge de 
jóvenes con un marcado espíritu calasancio, el 

cual fue cobrando relevancia para sus vidas 
luego de pasar por distintas experiencias pasto-
rales en su época escolar, tales como las clases 
en el colegio, los retiros espirituales para jóve-
nes y el Movimiento Juvenil Cristiano - Calasan-
cio Ijthus. Este último, una vez salieron del cole-
gio, los ha mantenido cerca a nuestro proyecto 
educativo, del cual, dicen, ellas, han recibido 
mucho para sus vidas y quieren de cierta mane-
ra devolverlo.   
En ese año, estas muchachas tuvieron la opor-
tunidad de vivir la experiencia como catequistas. 
Dos de ellas hicieron parte del grupo animador 
de la catequesis, que, conformado también por 
jóvenes escolapios, las acogió fraternalmente al 
ver su compromiso, y les dio a cada una su 
propio grupo de niños. Frente a tal responsabili-
dad, ellas se vivieron diligentes y  propositivas. 
Esta experiencia de trabajo pastoral, en la que 
jóvenes escolapios y jóvenes exalumnas forma-
ron equipo, arrojó un espíritu de misión compar-
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tida, en el cual las capacidades religiosas y 
educativas de laicos y escolapios se vieron 
mutuamente potenciadas, y todo el equipo se 
sintió enriquecido y conectado con el sueño de 
formar nuevos catequistas dentro de la comuni-
dad laical para fortalecer la pastoral infantil y 
juvenil que ofrece nuestro colegio.  
Así pues, entre la práctica y la teoría, dentro del 
grupo escolapio que animó la catequesis sa-
cramental, la inquietud inicial se fue consolidan-
do como una experiencia satisfactoria de creci-
miento pastoral tanto para religiosos como para 
laicos, que al ser evaluada y reconocida por la 
comunidad escolapia, se convirtió en el proyecto 
de Escuela de Educadores Calasancios. Por 
este motivo, se abrió un tiempo y un espacio 
propicio para darle forma y contenido a este 
proyecto, convocando a un grupito de ocho 
personas, entre ellas alumnos de los últimos 
grados, exalumnos y  profesores, interesadas 
en compartir a fondo la misión escolapia de la 
educación.  
En nosotros los escolapios ha venido surgiendo 
un interés cada vez más fuerte por compartir el 
legado de san José de Calasanz, riqueza ca-
rismática de la Iglesia que hace de la educación 
el mejor medio para que el niño, la niña y el 
joven escuchen y se dejen guiar por el Espíritu 
de Dios en su propia historia y en su propio 
corazón, y así, puedan ser felices y transformar 
la sociedad.  
Ya, en el 2009, una vez iniciado el proyecto, la 
Escuela de Educadores Calasancios ha busca-
do hacer realidad un objetivo, brindar una for-
mación pedagógico espiritual, de manera sis-
temática y vivencial, a los jóvenes (alumnos, ex-
alumnos y profesores), interesados en animar 
procesos de evangelización (Catequesis Sa-
cramental, Movimiento Juvenil Cristiano Ijthus, 
Pascua Juvenil), para que por medio de encuen-
tros formativos puntuales, puedan descubrir y 
potenciar, su vocación como educadores con 
identidad calasancia.  
Este objetivo se desarrolló teniendo en cuenta, 
como primera dimensión el Ser, el cual hace 
referencia a la identidad del educador1 en su 
                                                           
1 Educador entendido como aquel que, sintiéndose 
enviado por Dios y por la Iglesia a evangelizar edu-
cando, facilita el encuentro del otro con una expe-
riencia de Dios, acompañándolo en un proceso de 
construir comunidad a distintos niveles (Catequesis 
sacramental, Movimiento Juvenil Cristiano Ijthus, 

parte humana, su fe y su vocación. Al respecto, 
la formación se basó en tomar consciencia de 
esa experiencia de Dios, que ya, de alguna u 
otra manera, el paso por el colegio les había 
facilitado nombrar y reconocer, descubriendo en 
ello un llamado concreto a entregar lo mejor de 
ellos mismos (dones y carismas recibidos de 
Dios) en el servicio educativo a los niños y jóve-
nes.  En esta perspectiva, se fue dando dentro 
del grupo, un proceso comunitario de reconoci-
miento profundo de la experiencia fe, en el que 
el compartir de vida y el propio conocimiento 
fueron la principal metodología de trabajo. De lo 
que se trató fue, de evidenciar a Dios en la vida 
de cada uno de los integrantes del grupo, y en 
el acontecer de las relaciones, asumiendo, de 
esta manera, en la formación, la misma dinámi-
ca calasancia para la educación. 
Como segunda dimensión, está lo que el edu-
cador debe Saber para desempeñar bien su 
tarea. Esta dimensión está penetrada de la 
doble fidelidad al mensaje cristiano y a la perso-
na humana, exigiendo que el educador conozca 
bien el mensaje que transmite y, al mismo tiem-
po, al interlocutor que lo recibe y el contexto 
social en que vive. En esta línea, el grupo de 
futuros educadores, acompañado por un esco-
lapio, se fue preguntando por el sentido y el arte 
de educar según Calasanz, por la manera cala-
sancia de ver al niño, y por nuestra manera de 
vivir a Dios, afianzándose, en cada uno de estos 
temas a partir de un proceso en el que han 
tomado consciencia de algo esencial: “lo mismo 
que he hecho con ustedes, vayan y háganlo con 
los demás”. Finalmente, está la dimensión del 
Saber Hacer, en el cual se entendió la educa-
ción calasancia como un acto de comunicación 
y encuentro efectivo y afectivo en el que el tes-
timonio del mismo educador posibilita que el 
niño encuentre y tome consciencia del Amor 
incondicional que le habita y le pone en servicio 
de los demás.   
El aprendizaje que nos deja la Escuela de Edu-
cadores Calasancios, es que, con ella le esta-
mos abriendo un campo en la Escuela Pía a 
personas comunes y corrientes, a nuestros 
jóvenes, alumnos y exalumnos; y profesores, 
que aunque viven los valores cristianos y están 
interesados en animar procesos educativos y de 
evangelización, muchas veces no han encon-
                                                                               
clases en el colegio, Oratorio de niños pequeños, 
acompañamiento académico, etc.).  
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trado un apoyo institucional que les permitan 
desarrollar sus inquietudes vocacionales más a 
fondo. Y en este sentido, la Escuela, para los 
futuros educadores calasancios, es una nove-
dad, ya que se les ha hecho salvífico recibir de 
primera mano el carisma y las intuiciones más 
originales de Calasanz, reconociendo en ese 
viejito un espíritu moderno y actual, que encar-
nado en los religiosos y laicos escolapios, les ha 
anunciado que el Dios de Jesús es alegría, 
jovialidad, amor, propio conocimiento, y libertad.  
Estos fondos calasancios, una vez conocidos e 
integrados por los laicos, hacen de estos, porta-
dores de luz y comunicadores del evangelio en 
lugares a los que el mismo religioso no puede 
llegar. Y de este modo, los conocimientos en 
teología, pedagogía y espiritualidad calasancios, 
en estas ocho personas, se han vuelto herra-
mientas de trabajo, de discernimiento para ver 
pasar a Dios en medio de lo cotidiano y anun-
ciarlo con la vida. Ahora, varios de ellos, luego 
de haber vivido un año de formación, y haber 
discernido en unos retiros de tres días, su ca-
risma calasancio, han optado por empezar a 

compartir nuestra misión educativa, siendo, 
unos, asesores en el Movimiento Juvenil Cris-
tiano Ijthus, otros, catequistas de Primera Co-
munión, y otros, catequistas de Confirmación.  
Con esto se abre paso a una manera de ver al 
laico escolapio, alguien valioso e importante, 
que en un trabajo en equipo con los religiosos, 
es capaz de asumir con consciencia, compromi-
so y determinación, el carisma de san José de 
Calasanz, enriqueciéndolo con sus distintos 
aportes e interpretaciones, sin dejar a un lado 
su  propio estilo de vida. En esto, los escolapios 
que animamos este proyecto nos damos por 
bien servidos, nos alegra profundamente ver 
que personas jóvenes, laicos universitarios, 
dentro de su proyecto de vida, han incluido 
nuestro Tesoro de una manera profunda y dura-
dera, haciéndose partícipes de la misión cala-
sancia, algo que se ve reflejado en su gusto por 
la educación, los humanismos, y la transforma-
ción activa de la sociedad en un contexto muy 
concreto como es el Colegio San José de Cala-
sanz.  

 
ALMATÁ, UNA EXPERIENCIA LAICAL  

NACIDA EN LA PASTORAL JUVENIL CALASANCIA 
A complete presentation of this experience which started from the Piarist Youth 

Pastoral of Medelin. 
Une présentation complète de 
cette expérience née de la Pas-
torale de la Jeunesse piariste de 

Medellín. 
Una completa presentazione di 
questa esperienza nata dalla 

Pastorale Giovanile scolopica di 
Medellín. 

Una amplia presentación de 
esta experiencia nacida en la 
pastoral juvenil escolapia de 

Medellín 

Almatá como proceso se puede leer en dos 
sentidos: como proceso histórico en construc-
ción, en donde se ha mantenido una continui-
dad de sentido y se han ido afinando los meca-
nismos y procedimientos para su desarrollo y, 
en segundo lugar, como  proceso de crecimien-
to en la fe desde la juventud hasta la edad adul-
ta, el cual va llevando progresivamente a la 
madurez de una fe comprometida con el proyec-
to de Jesús.  

En el primer sentido Almatá es un 
proceso laical que se fue gestando en fidelidad 
al seguimiento de Jesucristo, en comunidad de 
fe y en la opción preferencial por los pobres. Ha 
tenido continuidad a lo largo de sus cuarenta 
años de existencia como una mediación ema-
nada del carisma pastoral y educativo de la 
Comunidad Escolapia y, desde ella, en comu-
nión con la Iglesia Católica. Nace en la Provin-
cia de Colombia, en la obra educativa de la 
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ciudad de Medellín, fundada y liderada por el P. 
Fernando Torija, Sch.P. y acompañada por 
diversos padres escolapios en su historia.  
Comienza como parte fundamental del 
proyecto de pastoral juvenil de la vicepro-
vincia en ese tiempo, después de un 
curso de formación en Bogotá sobre las 
comunidades eclesiales juveniles con 
algunos estudiantes de cada una de las 
obras colombianas existentes y, como 
fruto de los compromisos de este encuen-
tro, empieza a reunirse la delegación de 
Medellín semanalmente para profundizar 
más en su vida la persona de Jesús. Las 
reuniones se dan primero en el colegio; a 
los pocos meses, con ayuda de los pa-
dres de familia, arriendan una casa en el 
barrio Laureles, luego se pasan al barrio 
La América y, después de la visita del Padre 
General Ángel Ruíz, Sch.P., con el acompaña-
miento y apoyo del P. Fermín Abella, Sch.P., en 
aquel momento viceprovincial de Colombia-
Ecuador, se brindan  los recursos para la cons-
trucción de la casa sede del Movimiento juvenil 
laical Almatá que termina en nuestros días, por 
continuidad de las comunidades juveniles, am-
pliándose a Movimiento Laical Almatá. 
El nombre del movimiento fue un aporte de las 
primeras dos comunidades juveniles reunidas 
con el P. Fernando Torija Sch.P. que revisando 
la vida del Santo fundador, San José de Cala-
sanz, se detuvieron en un momento de su ju-
ventud (18 años) en el lugar donde éste recibe 
la “tonsura” o el primero de los grados clericales 
el cual se confería por mano del obispo como 
disposición y preparación para recibir el sacra-
mento del orden y cuya ceremonia se ejecutaba 
cortando una parte del cabello, un domingo, 17 
de Abril de 1575, delante de la Virgen de Al-
matá, en la ciudad de Balaguer, diócesis de 
Urgel, resaltando así la fidelidad, entrega y 
fortaleza de la vocación de Calasanz desde 
joven.    
En el segundo sentido, y es el que nos interesa 
profundizar ahora, el proceso de conocimiento, 
formación y maduración en la fe, nos va llevan-
do a niveles de vivencia y expresión, de esas 
tres opciones fundamentales cada vez más 
definitivas en la vida de cada uno de sus miem-
bros y grupos que nos convierte en comunida-
des testimoniales, de estilo de vida coherente 

con la propuesta de Jesús, siendo fermento de 
Reino en el mundo.  

 

1. En la mirada amorosa del Padre 
Almatá se comprende a sí misma como fruto del 
amor paternal de Dios por sus criaturas. Él nos 
amó primero; Él se nos manifestó en la persona 
y en la vida de Jesús de Nazaret, inspirándonos 
a la vez en la humildad y obediencia de María, 
madre y maestra de Jesús; Él nos envió su 
Espíritu que nos guía y anima, con su Luz y con 
su Fuerza, en la aventura de la Comunidad 
Cristiana. No es obra nuestra, es su obra de 
amor; es su opción por nosotros la que da 
sentido a nuestras vidas y al caminar de Almatá. 
Conscientes de esta elección del Padre, 
intentamos avanzar a su encuentro, para hallar 
en Él la verdadera vida y la verdadera felicidad. 
 

2. En el caminar de la Iglesia 
Esta elección del Padre ha llegado hasta 
nosotros en la tradición de la Iglesia que, fiel a 
su misión fundacional de anunciar el Evangelio 
y construir el Reino entre todos los seres 
humanos, nos ha transmitido la buena noticia 
del amor incondicional de Dios, manifestado en 
Cristo Jesús, por la acción del Espíritu. También 
nos ha enseñado la Iglesia la manera 
comunitaria de ser de Dios, pues Él se hace 
presente allí donde dos o más se reúnen en su 
nombre, y la manera más eficaz de hacer visible 
a Dios en este mundo es cuando los hermanos 
se aman unos a otros con el mismo amor de 
Dios. Introducidos por la Iglesia en esta 
experiencia de Dios, nos incorporamos a ella, 
participando de las gracias que Dios le confiere 
y de su misión evangelizadora y constructora de 
Reino en el mundo. 
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3. A través de la misión de las Escuelas Pías 
Haciendo parte de la Iglesia y como enviadas de 
la misma en medio del mundo, las Escuelas 
Pías nos han engendrado a la experiencia 
cristiana y eclesial, por medio de la 
espiritualidad y el carisma particulares de San 
José de Calasanz. Calasanz y las Escuelas 
Pías nos han enseñado la forma concreta de 
seguir al Señor Jesús en comunidad para 
entregarnos como Él, y como Calasanz, al 
servicio de los más necesitados. Así, imbuido en 
su espiritualidad y su carisma, Almatá se siente 
partícipe de la misión de Calasanz y las 
Escuelas Pías de evangelizar a los más 
pequeños y pobres, enseñándoles esta misma 
experiencia de Dios, que les ayude a 
transformar su entorno y a encontrar la 
verdadera felicidad. 

 

4. En el contexto de América Latina 
Esta experiencia la vivimos además en el 
contexto especial de América Latina. Especial, 
por su condición de pobreza y por haber 
recibido el mensaje del Evangelio siempre en 
condiciones de explotación; y especial, sobre 
todo, por sus procesos de fe y de Iglesia; pues 
hemos entendido en América Latina que en el 
seguimiento de Jesús son inseparables el 
encuentro personal con Cristo Jesús, la vivencia 
comunitaria de la fe y la construcción de 
fraternidad con los mas pobres. Así, surgido en 
el contexto de un mundo empobrecido, y 
animado por las claridades de una teología y 
una pastoral liberadoras, Almatá quiere ser 

testimonio de un Evangelio que se vive 
comunitariamente en el camino de salvación y 
liberación de los más pobres. 
 

5. Naturaleza del Movimiento 
Almatá se define como Movimiento Laical; es 
decir, camino comunitario de seguimiento de 
Jesús en medio del mundo, vivido en la Iglesia y 
desde la experiencia espiritual y carismática de 
Calasanz, en compromiso con el prójimo más 
pequeño y pobre. En acogida de la opción 
amorosa del Padre por nosotros, vivimos 
nuestra experiencia de fe como una opción por 
Jesús, por la Comunidad y por los Pobres, en 
vinculación con las Escuelas Pías. 
 

6. Espiritualidad y misión 
6.1. Nuestra espiritualidad calasancia 
De la mano de Calasanz, identificamos la acción 
del Espíritu con una Interna Inclinación que se 
manifiesta con luz, fuerza y amor, por medio de 
aptitudes, cualidades y talentos que dan a la 
vida del hombre una direccionalidad, un sentido, 
una vocación; tal vocación apunta conjuntamen-
te a una relación profunda y cercana con el 
Señor, al amor entregado comunitariamente por 
los demás, y especialmente el amor a los más 
pequeños y pobres, los excluidos y más necesi-
tados; todo esto como camino de construcción 
de la propia felicidad, una felicidad verdadera 
capaz de resistir en medio de las adversidades 
de la vida. Así, nuestra espiritualidad calasan-
cia, guiada por la oración como medio de en-
cuentro con la acción del Espíritu,  se concreta 
en tres opciones: Jesús, la comunidad y los 
pobres. 
 

6.2. La opción por Jesús 
Optamos por Jesús; esto es, por la experiencia 
de Dios Padre manifestada en Cristo Jesús, en 
su vida, en sus acciones y palabras, en su 
Muerte y Resurrección. Queremos vivir la vida 
en una relación íntima con Dios, 
configurándonos con Cristo por la fuerza del 
Espíritu que habita en nosotros. Intentamos vivir 
el Seguimiento de Jesús como camino cotidiano 
de construcción del Reino, por medio del 
conocimiento de su vida en el Evangelio, de la 
relación cotidiana con él en la oración y el 
discernimiento constante de su voluntad.  
Siendo conscientes de las limitaciones y el 
pecado que nos alejan de Jesucristo, sabemos 
que ni el Mal ni el Pecado tienen en nosotros la 
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última palabra; optamos por su Misericordia. 
Desde esta opción por Jesús encontramos 
sentido y razón a nuestro quehacer existencial: 
la brega y las decisiones en lo laboral, 
económico, afectivo, familiar y ante las 
presiones del ambiente. 
 

6.3. La opción por la Comunidad 
Optamos por la comunidad como camino 
concreto de realización de la voluntad del 
Padre. Comunidad de fe, centrada en la 
persona de Jesús, discerniendo constantemente 
su voluntad; comunidad de amor, enviada al 
encuentro con los demás, especialmente los 
más necesitados de nuestro amor, de nuestro 
trabajo y de nuestra fidelidad; comunidad de 
alabanza, reunida en el nombre del Señor para 
celebrar sacramentalmente su paso amoroso 
por nuestras vidas. Intentamos llevar la 
dinámica de la Iglesia de Jesús: compartir la 
vida buscando discernir la voluntad de Dios, 
celebrando nuestra fe, creciendo en la 
experiencia humana, cristiana y laical, 
compartiendo, en la medida de lo posible, los 
bienes con los más necesitados y, como 
comunidad y parte de la Iglesia Universal y de la 
Escuela Pía, escuchando las sugerencias y 
luces de los pastores (el Papa, los obispos y la 
Escuela Pía). 
 

6.4. La opción por los Pobres 
Optamos por los pobres, los preferidos de Dios, 
abriendo espacios en nuestras vidas y en 
nuestra comunidad para que el amor 
misericordioso del Padre pueda derramarse en 
favor de sus más pequeños y necesitados: los 
que no han encontrado en Jesús la alegría 
profunda que nosotros hemos encontrado, los 
que están más solos, los que no cuentan con 
nadie, los que carecen de las condiciones más 
elementales para desarrollar sus 
potencialidades. Entendemos que este 
compromiso no es opcional, sino parte de la raíz 
misma del evangelio y de la Voluntad del Padre. 
Intentamos llegar a actividades que tengan 
repercusión entre los más pobres, teniendo en 
cuenta a los niños y jóvenes más abandonados 
y marginados, viviendo la vena carismática 
recibida de Calasanz. Para ello, observamos la 
realidad social que nos rodea, la conocemos a 
fondo, nos formamos y escuchamos también los 
llamados de la Iglesia y las iniciativas que van 
surgiendo desde nuestras opciones laicales. 

Optamos también por la pobreza, entendida 
como actitud de humildad, de confianza pna en 
Dios y como unn estilo de vida sencillo, sin 
apego a bienes materiales y que permita la 
solidaridad con los pobres. 

 
7. Dinámica comunitaria 
7.1. Somos experiencia de vida comunitaria. 
Pertenecemos a la Iglesia, vivimos en Iglesia y, 
al mismo tiempo, conformamos pequeñas co-
munidades en las cuales compartimos nuestra 
vida y nos acompañamos en el seguimiento de 
Cristo. La comunidad es el lugar desde el cual 
se asume, se reflexiona, se interpreta la vida; 
lugar que permite mirar la vida desde Cristo y 
vivirla desde Cristo. La dinámica de nuestra vida 
comunitaria nos permite identificar la presencia 
de Dios y alimentar la fe que sólo puede ser 
vivida en comunidad. Así, la comunidad  no es 
únicamente el fruto esperado de un proceso, es 
ante todo y por sobre todo, un don, una gracia 
de Dios, una mediación para la fidelidad al se-
guimiento de Jesús. En la práctica nos reunimos 
una vez por semana tanto las comunidades 
juveniles como las universitarias y adultas de 
esta manera: dos reuniones al mes son para 
revisión y discernimiento comunitario en la vida; 
una para Estudio de Evangelio, celebración y 
oración; una para adelantarnos en el plan de 
formación de acuerdo a la etapa del proceso en 
que se encuentra la persona. 
 

7.2. La reunión de vivencias o discernimiento 
comunitario de la propia vida (dos reuniones 
semanales del mes) 
La comunidad es la mediación propuesta por 
Jesús para mantenerse vigilantes y fieles a la 
voluntad de Dios en cada una de las dimensio-
nes y realidades de la vida (la vida familiar, 
laboral, las relaciones, la experiencia de Dios, el 
compromiso social y comunitario, etc.). En efec-
to, en la comunidad nos acompañamos para 
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aprender a vivir desde los valores cristianos, a 
mirar con mayor profundidad lo cotidiano, a 
desprendernos de las seguridades y a abando-
narnos confiadamente en las manos del Padre. 
En la reunión de vivencias procuramos trascen-
der el individualismo, haciendo discernimiento 
comunitario del actuar de Dios en la vida de 
cada uno y la misión que le va confiriendo, me-
diante la escucha, el apoyo, el acompañamiento 
y la exigencia amorosa. Cada uno de los inte-
grantes de la pequeña comunidad hace un 
índice, en el que le cuenta a la comunidad en 
resumen lo más significativo que ha encontrado 
en su oración personal de lo que le está pasan-
do. Al final de los índices, uno o dos de los 
integrantes del grupo comparte y amplía los 
hechos, sentimientos o experiencias que requie-
ren discernimiento y acompañamiento. 

 
7.3. El estudio del Evangelio. Alimentados por la 
Palabra, ponemos a Jesús por centro en la vida. 
El Evangelio no es una narración de la vida de 
Jesús sino un espacio privilegiado de encuentro 
y relación con la persona de Jesús (su mundo, 
sus valores, su forma de actuar, su experiencia 
de Dios, la misericordia que lo mueve, sus pro-
fundos deseos y su plan de salvación). Por esto, 
el estudio del Evangelio es un elemento funda-
mental de nuestro vivir interior y de nuestra 
dinámica comunitaria, pues no es sólo meditar 
sobre un texto ni menos aún sacar de él instruc-
ciones morales, sino ante todo realizar una 
actividad de amor mediante la cual se procura 
conocer mejor a Jesucristo. Se usan diferentes 
maneras para acercarse al texto: lectio divina, 
circulación hermenéutica bíblica, lectura orante 
de la Palabra y más. Se busca que algunos 
miembros de la comunidad profundicen en es-
tudios teológicos para que aporten e iluminen el 
acercamiento a la Palabra.  
 

7.4. Las celebraciones y oración comunitaria 

Nos encontramos también para celebrar la vida 
de la comunidad y la de cada persona: espacios 
de oración comunitaria, de expresión de nuestra 
fe, de fortalecimiento de nuestra esperanza y de 
sentir el envío del amor. Al lado de la oración 
quiso el Señor dejamos también los sacramen-
tos para que en ellos celebráramos nuestra fe 
cristiana y por ellos recibiéramos la gracia de 
Dios. Especialmente la Eucaristía, centro vital 
de nuestra comunidad, es alegría y esperanza 
cuando cada grupo la celebra y es cada domin-
go, el momento de gracia en el cual nos unimos 
para escuchar la Palabra, amar al hermano, 
comprometernos con el otro, tomar el Cuerpo y 
la Sangre del Señor y hacernos nosotros mis-
mos, pan y bebida para el hambre y la sed del 
mundo. La Eucaristía es la gran fiesta que nos 
convoca para compartir nuestra fe. Oración y 
sacramentos son, por tanto, los fundamentos de 
un vivir creyente en el cual se forja cotidiana-
mente nuestra fidelidad al Señor. 

 

7.5 Proceso de formación (una de las semanas 
del mes) 
De acuerdo a los procesos de formación de las 
personas  tienen unas etapas de formación así. 
• Pre-movimiento juvenil: Son los grupos 

juveniles de los grados 9° que acaban de 
tener su primera experiencia de retiros y se 
motivan a profundizar más en la vida. Se 
trabajan temas de realidades propias de los 
jóvenes desde una mirada de Jesús con 
una metodología experiencial. 

• Movimiento juvenil: Es una propuesta for-
mativa para las comunidades que se en-
cuentran en los grados 10° y 11°, de media 
vocacional, donde hay una profundidad 
mayor para ver la propia vida y búsquedas 
particulares en la toma de decisiones frente 
al futuro. 

• Comunidades universitarias y adultas: La 
formación de estas comunidades compren-
de tres etapas básicamente así. 



  
Escuelas Pías 21 

35 
 

a. Etapa 1: Integración y conocimiento: 
Tomar conciencia del ser de laico en la 
Iglesia y desde la espiritualidad cala-
sancia, participando de una dinámica 
comunitaria y de un proceso de forma-
ción que nos lleve a una opción de per-
tenencia a la Asociación de Laicos Ca-
lasancios Almatá. 

b. Etapa 2: Maduración comunitaria: Rea-
lizar un proceso de discernimiento per-
sonal que lleve a la identificación de la 
propia vocación y misión en el mundo, 
expresándolo en el proyecto de vida 
personal. 

c. Etapa 3: Vivencia laical: Vivir el com-
promiso laical desde un estilo de vida 
personal y comunitario, fiel a los valo-
res evangélicos, que lleve a ser fer-
mento del Reino en medio del mundo. 

 

8. Organización inrerna 
8.1. Comunidad de comunidades 
Habiendo optado por una vivencia del 
seguimiento del Señor en pequeños grupos, nos 
une, sin embargo, un mismo pensar y un mismo 
sentir en comunión de fe, esperanza y amor. 
Por eso, como Movimiento Laical, queremos 
hacer parte y signo visible de la Iglesia, siendo 
Comunidad de comunidades, con una estructura 
tal que nos permita mantener esta unidad.  
 

8.2. El ACOGE 
El Órgano encargado de hacer posible en lo 
cotidiano y canalizar esta estructura comunitaria 
se denomina Almatá – Coordinación General 
(ACOGE), en el que están representados los 
diferentes procesos y niveles del Movimiento. El 
ACOGE está conformado por el Coordinador 
General, el Sacerdote Escolapio (Pastor del 
Movimiento), los responsables de los 
Ministerios, los Coordinadores de Nivel y, 
cuando sea necesario, el Administrador del 
Movimiento. 
 

8.3. El Coordinador General 
Además del ACOGE como órgano de 
coordinación, existe en nuestra comunidad un 
ministerio especial de dirección que ayude a 
mantener la unidad en medio de la diversidad 
de criterios. Por ello, el Movimiento contará con 
un Coordinador General que, dado el carácter 
laical de Almatá, será un laico. 
 

8.4. El Pastor del Movimiento 

Signo y presencia real de Jesús en medio de la 
comunidad, acompañando nuestro camino, 
explicándonos las escrituras y partiendo para 
nosotros el pan. El Pastor ocupa un lugar 
central en la vida del Movimiento, por ello, 
contamos con la presencia de un Sacerdote 
Escolapio que acompañe y ayude a direccionar 
el caminar del Movimiento en su experiencia de 
seguimiento de Jesús y construcción del Reino. 
 

8.5. Los Ministerios 
Además de una estructura organizativa de 
dirección, el Movimiento cuenta con una 
estructura de ministerios que permite la 
concreción de nuestras opciones por Jesús, por 
la Comunidad y por los Pobres y la vivencia de 
las mismas de manera cotidiana y explícita, 
haciendo parte de los procesos que se siguen 
en cada uno de los niveles del Movimiento. 
Estos ministerios son: Ministerio de 
Convocatoria y Animación de la Vida 
Comunitaria, Ministerio de Formación y 
Espiritualidad y Ministerio de Compromiso 
Social.  
 

8.5.1 Ministerio de Convocatoria y Animación de 
la Vida Comunitaria 
El Ministerio de Convocatoria y Animación de la 
Vida Comunitaria busca concretar en lo 
cotidiano nuestra opción por la Comunidad. Los 
procesos y actividades vividas al interior de los 
grupos en los diferentes niveles deben ir 
generando conciencia y vivencia de la manera 
comunitaria de ser de Dios; el camino de 
crecimiento comunitario de las personas y 
comunidades del Movimiento en cada uno de 
los niveles será el cometido de este Ministerio. 
 

8.5.2 Ministerio de Formación y Espiritualidad 
El Ministerio de Formación y Espiritualidad 
busca concretar en lo cotidiano nuestra opción 
por Jesús. La Espiritualidad es la manera de 
captar el actuar de Dios en el ser humano; será 
cometido de este Ministerio asegurar el 
ofrecimiento constante de medios, adecuados a 
cada nivel, para el descubrimiento y la vivencia 
del actuar de Dios en cada persona y 
comunidad. 
 

8.5.3 Ministerio de Compromiso Social 
El Ministerio de Compromiso Social busca 
concretar en lo cotidiano nuestra opción por los 
Pobres. Por tanto, más allá de organizar las 
acciones de compromiso con los pobres, se 
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trata de un servicio de animación que lleve a 
una vivencia real de una opción comunitaria por 
Jesús pobre y por la pobreza como valor y como 
la manera de ser del Dios del Reino. Todos los 
procesos y todas las actividades que nos lleven 
a descubrir en nosotros mismos la opción de 
Jesús por los más pobres, serán el cometido de 
este Ministerio. 
 

8.5.4 Ministerio de Administración 
El Ministerio de Administración tiene como 
finalidad organizar el manejo económico del 
Movimiento, de tal manera que se genere un 
verdadero compromiso de sostenimiento de 
Almatá entre todas las comunidades y la 
solidaridad con los hermanos y las hermanas 
con mayor necesidad. El Ministerio ha de 
organizar la recolección de aportes de cada 
comunidad, según su capacidad, en 
coordinación con el Administrador del 
Movimiento. 
 

8.6 Estructuración en Niveles 
Con el fin de tener en cuenta las diferencias en 
los procesos de evolución y crecimiento en la 
experiencia cristiana, el Movimiento se compone 
de niveles: Movimiento Prejuvenil y juvenil 

(Movimiento Juvenil Cristiano), y comunidades 
universitarias y adultas (Integración y 
conocimiento, Maduración comunitaria y Vida 
Laical). En cada nivel se matizan, significan y 
celebran los procesos del Movimiento de 
acuerdo con la situación vital de las personas. 
Cada nivel cuenta con un Coordinador 
responsable de sus procesos y gestiones.  
 
Con todo, Almatá, como comunidad de 
pequeñas comunidades, dentro de la Iglesia, 
busca esencialmente acompañar a los laicos, 
dentro de la espiritualidad calasancia, para que 
pongan a Jesús por centro de sus vidas, 
teniendo un particular interés en propiciar en los 
jóvenes, encuentro con la Persona de Jesús en 
la cotidianidad de sus existencias. Es tan sólo 
una experiencia, una manera que Dios inspira 
en la obra escolapia de Medellín de la Provincia 
de Colombia. Es un camino aún inacabado, en 
continua reflexión. Seguramente con 
imperfecciones, pero también seguramente, 
bendecidos por Dios e inspirados por el Espíritu 
Santo para atender los signos de los tiempos y 
acercar el evangelio de acuerdo a la realidad de 
nuestro pueblo.  

9. Ecuador 
FUNDACIÓN LAESCU (Laicos Escolapios Cuenca) 

A beautiful Piarist experience in Ecuador without, at this time, any religious being 
present. 

Une très belle expérience piariste en Equateur sans la présence de religieux en ce 
moment. 

Una bellissima esperienza scolopica in Ecuador senza la presenza in questo mo-
mento di qualche religioso. 

Una preciosa experiencia escolapia en Ecuador sin presencia actualmente de 
ningún religioso 

Elena Beatriz Tello  
(Presidenta) 

Con la llegada de los Padres Escolapios, Alber-
to Moreno y Antonio Alonso en el año 1986, se 
iniciaron los grupos de Laicos Escolapios en 
Cuenca. Se inició con un grupo y en este mo-
mento somos seis grupos con un total de 90 
personas. Cada grupo tiene su historia y tiempo 
de formación. Algunos llevan más de 20 años, 
otros cinco o seis. Todos los grupos han tenido 
un proceso de formación humana, cristiana y 
calasancia en reuniones semanales. 

Los grupos busca-
ron la manera de 

extender su formación con niños/as y jóvenes, 
pero no se logró plasmar la formación en otras 
instituciones. Por este motivo en el año 2007 se 
hicieron dos proyectos, uno con la participación 
de niños/as y otro con jóvenes. Con el fin de 
poder tener la posibilidad de llevar a efecto 
estos proyectos se vio la necesidad de lograr 
personalidad jurídica. Esto se logró mediante 
Acuerdo Ministerial nº 11 del MIES (Ministerio 
de Inclusión y Educación Social) con fecha 25 
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de febrero del 2009, creándose la FUNDACIÓN 
LAESCU (Laicos escolapios Cuenca) con seis 
miembros fundadores para luego suscribirse 30 
miembros más. 

No todos los laicos pertenecen a la Fundación, 
también participan catequistas que se han for-
mado con la pedagogía calasancia y 
algunos jóvenes que estuvieron como 
aspirantes para ser religiosos escolapios 
en el seminario de Cuenca. 
Iniciamos las actividades con los niños/as 
el 5 de octubre de 2009, con la ejecución 
del primer proyecto: “Mi caleta de tareas” 
que consiste en brindar ayuda psicope-
dagógica a 30 niños/as preferentemente 
pobres con edades comprendidas entre 
los 7 y 12 años y que hemos encontrado 
deambulando o trabajando por las calles 
y mercados cercanos a San Sebastián, 
porque sus padres o representantes tra-
bajan dentro de los mercados o porque, 
estando en sus casas, permanecen solos todo 
el día sin atención de persona adulta alguna. 

Atrevidamente comenzamos a trabajar sin 
ningún financiamiento concreto, pero sí con la 
esperanza de que el algún momento nos aprue-
ben el proyecto presentado a varias ONG (cosa 
que hasta el momento no ha sucedido). Quienes 
diariamente atendemos a los niños/as en sus 

tareas somos doce miembros voluntarios. El 
resto de los miembros de la Fundación colabo-
ran con donaciones de materiales reciclados, 
ayudas económicas o con alimentos para dar 
refrigerios a los niños/as. 
Además del acompañamiento a los niños en las 
tareas también se les dan talleres de informáti-
ca, pintura, danza; disponen de un oratorio 
donde se hace oración continua algunos días; 
hay un consultorio médico, atendido por una 
profesional voluntaria dos veces por semana. 
Se tiene formación con los padres de familia. 
Hemos experimentado lo que es la Divina Pro-
videncia y recordado los inicios de la Escuela 
Pía en Roma. Cuando iniciamos el trabajo con 
los niños/as no habíamos conocido una reali-
dad. Algunos niños venían a hacer sus tareas 

sin haber comido nada desde que salieron por 
la mañana a las escuelas, pues sus padres 
estaban trabajando y no iban a la casa. Esto 
nos planteó un problema no previsto. Había que 
dar a los niños un refrigerio, por lo menos, pero 
no había con qué. Desde ese día nunca les ha 
faltado, aunque sólo fuera medio pan y un vaso 
de jugo de fruta. Los otros miembros de la Fun-
dación y otras personas han colaborado para 
esta asistencia con alimentos para que se les dé 
alguna cosa, según han ido palpando la realidad 
en la que nos desenvolvemos cada día, pero 
cada vez con menos tensiones por el cómo lo 
haremos. Lo mismo ha sucedido con el material 
para las actividades que han tenido, el papel, 
los libros, cuentos, material didáctico reciclado 
no ha faltado nunca. 
¡Ahora ya estamos con una pequeña biblioteca, 
aula de informática, consultorio médico, boti-
quín, oratorio, aula para la escuela de padres, 
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cocina, comedor y sala de talleres!, con mue-
bles e implementos reciclados, todos donados 
por personas y miembros de la Fundación que 
han sido restaurados y son ahora el inventario 
de la institución. 
La labor con los niños/as funciona en los locales 
que la Comunidad Escolapia nos ha cedido. 
Pero la Provincia ha cerrado la Casa de forma-
ción de Cuenca y no ha quedado ningún esco-
lapio en Cuenca, así que los locales han queda-
do a la merced del actual párroco sin tener 
ninguna seguridad que nos permita permanecer 
en dicho lugar, porque al solicitar de manera 
formal en un oficio enviado a la Curia con fecha 
11 de febrero de 2010 para nos concedan el 
local, nos ha sido negada con otro, con fecha 30 
de abril del presente año, por resolución del 
consejo gubernativo de la arquidiócesis. 
Ahora sin el apoyo del mentor y padre de la 

obra, el P. Antonio Alonso, estamos por terminar 
nuestro primer año escolar, no podemos pensar 
siquiera que nuestra labor se vea truncada por 
las piedrecitas que encontramos en el camino y 
que vamos superando, pues la Providencia 
seguirá haciéndose presente, ahora ya estamos 
seguros. Pensamos comenzar a trabajar con 
jóvenes según el segundo proyecto, que había-
mos elaborado a inicios de nuestra labor. 
Quién hubiera pensado que a tan solo unos 
meses de hacer iniciado nuestra labor escolapia 
(tiernos como institución pero grandes en el 
recorrido de este camino) hubiéramos aprendido 
y experimentado tanto en nuestras vidas al 
Padre Dios, la presencia de los escolapios nos 
ha dado la luz para conocer el camino. Mil gra-
cias a Papi Dios por comunicarnos su Palabra 
en todos estos años, que con la donación de los 
sacerdotes escolapios en Cuenca nos ha dado 

a conocer. Somos 
laicos escolapios 
de corazón (“por 
sus frutos los co-
nocerán”. Mateo 7, 
15-10) en Cuenca 
– Ecuador que 
vivimos la misión 
desde el carisma 
de Calasanz. 

 

10. Emaús 
FRATERNIDAD ESCOLAPIA DE EMAÚS: REALIDAD Y RETOS DE FUTURO 

A numerous Fraternity, with five very lively local Fraternities, present their chal-
lenges for the future. 

Une Fraternité nombreuse avec cinq Fraternités locales très vivaces présente ses 
défis futurs. 

Una Fraternità numerosa con cinque Fraternità locali molto vivaci, presenta le 
sue sfide future. 

Una Fraternidad numerosa con cinco fraternidades locales y con mucha vida se 
presenta y plantea sus desafíos de futuro. 

Raúl González 
Un poco (muy poco) de Historia… 
Es imposible resumir en unas pocas líneas 
todos los hitos, los acontecimientos que han 
hecho posible la existencia de la Fraternidad 
Escolapia de Emaús… Sin duda, tendríamos 
que remontarnos muy atrás en el tiempo, recor-
dar muchos nombres propios, rememorar un 
gran puñado de pequeños y grandes pasos…, 
porque somos resultado de muchas personas 

que han trabajado e impulsado la pastoral y la 
misión escolapias desde hace muchos años… 
Pero sí conviene al menos recordar que la reali-
dad de la Fraternidad Escolapia como manera 
de entender la Iglesia, de vivir la fe, de compartir 
vida, misión y espiritualidad con los escolapios, 
tiene ya cierta solera. Aquí van las fechas de la 
constitución de las diversas fraternidades loca-
les en las que cada miembro de la Fraternidad 



  
Escuelas Pías 21 

39 
 

de Emaús comparte el día a día de su vida y 
misión: Itaka en 1996, Lurberri en 2001, Al-
Bisara en 2003, Tolosa en 2005 y Guadalquivir 
en 2008. 
Entre otras muchas cosas, este itinerario de 
nacimiento de fraternidades y el inicio de la 
Provincia Emaús (enero de 2007) abrieron las 
puertas hacia la constitución de la Fraternidad 
provincial de Emaús, proyecto que vio la luz 
hace apenas un año, el 17 de enero de 2009. 
Los hitos que nos han hecho crecer… 
Me limito a enumerar algunos hechos que nos 
hecho crecer como fraternidad escolapia y tam-
bién personalmente a quienes la formamos: 
• El paso de grupos juveniles de pastoral a 

formar pequeñas comunidades cristianas. 
• El paso de comunidades cristianas vincula-

das a los escolapios a constituirnos como 
Fraternidad Escolapia, como una realidad 
de integración carismática reconocida insti-
tucionalmente y en la que compartimos mi-
sión, vida y espiritualidad. 

• Los envíos de personas de la Fraternidad a 
presencias escolapias en América o África 
para compartir vida (en muchos casos te-
cho) y misión con los escolapios religiosos 
de allá durante períodos de 3 años. 

• La encomienda  del Ministerio Pastoral a 
laicos (¡y laicas!) de la Fraternidad, compar-
tiéndolo con los ministros ordenados, sur-
giendo así los equipos de ministros de pas-

toral, formados por ministros laicos de pas-
toral y ministros ordenados. 

• La Opción Definitiva por la Fraternidad, tras 
al menos dos años de pertenencia a ella. 

• La Fundación Itaka-Escolapios como plata-
forma institucional de misión compartida en-
tre la Orden y las Fraternidades escolapias. 
Es muy sugerente, y de largo alcance, la 
concepción de Itaka-Escolapios como una 
realidad institucional de integración ca-
rismática y jurídica colectiva. A través de 
ella, los miembros de la Fraternidad com-
parten el diezmo (el 10% de los ingresos de 
cada uno/a) para el impulso de la misión 
escolapia. 

• Funcionar a partir de los “Proyectos de 
presencia”, a través de los cuales se da co-
hesión e impulso a toda realidad escolapia 
de un lugar (vida comunitaria, donde entra 
la fraternidad, colegios, proyectos de Itaka-
Escolapios, etc.). El equipo de presencia de 
cada lugar diseña, lidera e impulsa ese pro-
yecto. 

• La constitución de la Fraternidad de Emaús, 
planteando horizontes que superan el ámbi-
to local. 

• El paso de una eucaristía “cerrada y juvenil” 
a una eucaristía “abierta y convocante”, que 
se convierte en el núcleo de la Comunidad 
Cristiana Escolapia de cada lugar, enten-
diendo ésta como el espacio en el que las 
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personas implicadas en la vida y misión es-
colapias compartimos la Fe. Su núcleo lo 
conforman las comunidades religiosas y de 
la Fraternidad, y en ella pueden confluir to-
das las personas que lo deseen: provenien-
tes de la Comunidad educativa de los cole-
gios, o quienes encuentren en ella un espa-
cio válido para su desarrollo como cristia-
nos.  

• El nacimiento de la figura vocacional del 
Escolapios laico, oferta de integración per-
sonal carismática y jurídica 

• La reflexión e impulso de nuevos ministe-
rios en el contexto de la Comunidad Cris-
tiana Escolapia (el ministerio de la educa-
ción cristiana y el de la transformación so-
cial) 

• La diversidad de modelos comunitarios: 
Comunidades conjuntas entre religiosos y 
laicos, algunas de ellas de techo, comuni-
dades con encomienda específica, etc. 

• Equipos conjuntos para el impulso de la 
misión escolapia, la asunción de importan-
tes responsabilidades por parte de miem-
bros de la fraternidad (directores titulares 
de colegios, coordinadores de pastoral, 
cargos provinciales),… 

Nuestra Fraternidad en datos… 
A modo de pequeños retazos, sin pretender 
agotar todos los datos que se pueden dar, y 
proponiendo que el lector reflexione sobre el 
contenido que encierra cada número, presenta-
mos lo que podemos considerar como una “foto” 
actual de nuestra Fraternidad: 
• 5 fraternidades locales: Itaka (Bilbao y 

Vitoria-Gasteiz), Lurberri (Pamplona-Iruña y 
Tafalla), Al-Bisara (Granada), Tolosa y 
Guadalquivir (Sevilla y Córdoba). Por lo tan-
to, la Fraternidad de Emaús existe en las 8 
presencias escolapias de Emaús s.r. 

• Somos poco más de 250 adultos, repartidos 
en 30 pequeñas comunidades, y más de 
140 hijos/as. La franja media de edad está 
entre los 30 y 40 años. 

• Cuenta con más de 20 escolapios religio-
sos, 7 escolapios laicos definitivos y 8 tem-
porales. 

• 8 personas han sido enviadas a otras pre-
sencias de Vasconia y Andalucía. 

• En ella hay 2 ministras de la familia, 9 mi-
nistros laicos de pastoral (de los cuales, 4 
han cumplido su décimo año de encomien-

da ministerial y han “renovado” para otros 
10 años, 8 son varones y una mujer) y otros 
7 están en formación (2 son varones y 5 
mujeres). 

• Hay cuatro personas enviadas a Bolivia 
formando la comunidad Tiawanaku para 
impulsar la presencia escolapia en Anzaldo: 
2 de Lurberri y otros dos de la recién consti-
tuida Fraternidad Escolapia de Venezuela. 
Y han sido en torno a 50 las personas en-
viadas para varios años a presencias esco-
lapias en países del Sur (Venezuela, Brasil, 
Bolivia y Camerún) desde 1995. 

• Cerca de 70 trabajan en colegios escola-
pios, asumiendo muchas responsabilidades 
en los mismos: los 9 directores titulares, 4 
directores académicos, los 9 coordinadores 
de pastoral, 2 coordinadores pedagógicos, 
4 administradores, etc. 

• En torno a 20 personas se dedican profe-
sionalmente a Itaka-Escolapios. 

• Y es difícilmente cuantificable el número de 
voluntarios, monitores y personas compro-
metidas en diversos ámbitos… 

Nuestra vida comunitaria 
El día a día de nuestra vida comunitaria se 
podría resumir así: 
• Una reunión semanal para rezar, compartir 

la vida, formación (desde hace varios años 
el plan de formación anual es común con 
las fraternidades escolapias de Valencia y 
Betania-Aragón),… 

• Otro encuentro semanal en la Eucaristía 
(junto con el resto de la Comunidad Cristia-
na Escolapia: el resto de comunidades de 
la fraternidad, familias, profesores, volunta-
rios, miembros de los grupos, etc.) 

• Un retiro comunitario al trimestre 
• Una tanda de Ejercicios de fin de semana al 

año (junto con otras fraternidades escola-
pias) 

• Dos asambleas anuales, al inicio y fin de 
curso 

• Jornadas de reflexión, comisiones, pro-
puestas, encuentros,… 

El estilo que define la “vocación común” de 
todos los miembros de la fraternidad lo resumi-
mos en los siguientes puntos: 
• Participar en los dos encuentros semanales 

(reunión de la pequeña comunidad y euca-
ristía) 
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• Mantener la oración personal 
• Compromiso a favor de los 

demás 
• Compartir el 10% de los ingre-

sos personales a través de 
Itaka-Escolapios para el im-
pulso de los proyectos escola-
pios  

• Compartir la vida y decisiones 
en la pequeña comunidad 

• Proyecto personal (y de pareja 
y de familia) para avanzar en 
la vida cristiana 

• Formación permanente 
• Disponibilidad a los requeri-

mientos de la Fraternidad 
Cómo nos organizamos… 
Si repasamos nuestros documentos, nos encon-
tramos con tres equipos en el ámbito de la Fra-
ternidad de Emaús: 
• El Consejo Provincial de la Fraternidad. 

Este consejo, formado por el Provincial y 
los miembros de los cinco consejos locales. 
Se reúne una vez al año para marcar líneas 
de fondo, compartir novedades, reflexionar 
acerca de algún tema de fondo… 

• Este Consejo provincial nombra un Equipo 
Permanente que lleva el día a día de la Fra-
ternidad. Está formado por tres personas 
del Consejo provincial y una cuarta persona 
elegida por el Provincial. 

• El equipo provincial de ministros de pastoral 
se reúne trimestralmente para reflexionar 
sobre las cuestiones que se le encomien-
dan, entre ellas, velar por la buena marcha 
de la Fraternidad. 

Conviene también citar al menos algunos equi-
pos que también afectan o intervienen en la 
marcha de la Fraternidad de Emaús: 
• Los diversos equipos de Itaka-Escolapios, 

al ser esta la plataforma a través de la cual 
la Fraternidad comparte e impulsa la misión 
escolapia. 

• El equipo de coordinadores de presencia 
escolapia. Se reúne al menos dos veces al 
año para compartir la marcha de los dife-
rentes proyectos locales de presencia e im-
pulsar la presencia escolapia provincial, en 
la cual la Fraternidad de Emaús, sin duda, 
es de gran importancia. 

• La Comisión Permanente de Misión. Es el 
equipo que vela por la misión escolapia, 
impulsada a través de los colegios y a 
través de la Fundación Itaka – Escolapios. 
Es un reto que este equipo, que tradicio-
nalmente se ha considerado “de la provin-
cia”, sea compartido entre la provincia y la 
Fraternidad. 

 
Desafíos de la Fraternidad de Emaús… 
A continuación, un decálogo que nos invita a 
soñar, diez grandes retos que nos proponemos 
impulsar como fraternidad para los próximos 
años. Quedan únicamente enunciados, aunque 
cada uno de ellos demanda un desarrollo que 
no procede hacerlo en este artículo: 
• La calidad de nuestra vida comunitaria 
• La diversidad vocacional 
• La diversidad de ministerios 
• El desarrollo del potencial de la Fundación 

Itaka – Escolapios. 
• La Comunidad Cristiana Escolapia, para 

celebrar la fe al estilo escolapio y como po-
sibilidad de diseñar formar de mayor vincu-
lación 

• Fortalecimiento del sujeto escolapio, con-
vocando a participar para ser más los que 
impulsamos el proyecto escolapio (invitar a 
la vida religiosa escolapia, a la Fraternidad, 
a los grupos de misión compartida, a ser 
voluntarios y/o socios-colaboradores de Ita-
ka-Escolapios, etc.) 

• Actualización de la misión escolapia y pre-
sencia entre los más pobres 

• El proyecto de familia cristiana 
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• Hacia la Fraternidad escolapia General • El papel de la Fraternidad y de las Escuelas 
Pía en una Iglesia de futuro. 

 
LOS ESCOLAPIOS LAICOS EN NUESTRA PROVINCIA 

15 people of the Fraternity have made steps towards juridical integration with the 
Pious Schools. 

15 personnes de la Fraternité ont accompli le pas vers l’intégration juridique avec 
les Ecoles Pies. 

15 persone della Fraternità hanno compiuto il passo verso l’integrazione giuridica 
con le Scuole Pie. 

15 personas de la Fraternidad han dado el paso hacia la integración jurídica con 
las Escuelas Pías. 

Alberto Cantero 
Cuando en 1997 el Capítulo General aprobó el 
Proyecto Institucional del Laicado de la Orden, 
varios miembros de la Fraternidad Escolapia de 
Emaús, llevábamos algún tiempo insertos en 
varias comunidades de la entonces Provincia de 
Vasconia, enviados por la Fraternidad a com-
partir vida y misión con los escolapios.  En con-
creto, eran las comunidades de Bilbao y de la 
Viceprovincia de Venezuela  las que, previa 
aprobación del Capítulo Provincial, nos acogían 
como escolapios laicos para compartir con los 
escolapios religiosos espiritualidad, misión y 
vida común. Anteriormente, bajo la figura del 
“agregado” que recogen las reglas,  ya se hab-
ían dado experiencias  de este tipo en nuestra 
Provincia que hacían que este camino no nos 
fuera del todo desconocido. Es verdad que en 
nuestro caso, el hecho de que algunos de noso-
tros tomáramos la opción como matrimonio y 
además, siendo enviados para varios años a 
tierras lejanas, añadía unos matices ciertamente 
novedosos. 
Así  fue que vivimos aquel Capítulo General de 
una forma muy especial. Por un lado, acompa-
ñando la preparación del capítulo “desde de-
ntro”, en nuestras comunidades escolapias, con 
el cuarto centenario de Santa Dorotea como hilo 

conductor, inmersos en una experiencia de vida 
y misión compartida con los escolapios en ver-
daderos Trastéveres como son los barrios don-
de están presentes los escolapios en Venezue-
la. Por si esto fuera poco, nos vimos inmersos, 
con la pasión de quien está implicado vitalmen-
te, en la reflexión previa al capítulo sobre todo lo 
que se refería a  la relación de los laicos y laicas 
con la Orden.  
Cuando al cabo de unos años, fueron terminan-
do nuestros envíos y volvimos a nuestra Frater-
nidad de origen,  el nivel de implicación con la 
misión escolapia no decreció y fuimos asumien-
do las encomiendas que en cada momento se 
nos hicieron: responsabilidades en los procesos 
pastorales y  en los colegios,  cargos a nivel 
provincial, el ministerio laico de pastoral,… Si a 
esto añadimos las responsabilidades no menos 
importantes como madres y padres de los pri-
meros hijos que iban llegando, podemos afirmar 
que fueron, todavía son, años verdaderamente 
intensos.  
Fue en aquellos momentos, a la hora de mar-
carnos nuevos horizontes vocacionales y vitales 
cuando fuimos descubriendo que más allá de la 
tarea concreta que realizábamos, nos sentía-
mos llamados a ser escolapios. Habíamos teni-
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do la experiencia por unos años de ser escola-
pios, participando en la vida de las comunidades 
escolapias a las que fuimos enviados como uno 
más, rezando cada día laudes y vísperas en 
comunidad, partiendo el pan de cada día y de la 
Eucaristía, sufriendo, que de todo hubo, las 
adversidades  propias de la misión escolapia, 
codo con codo con nuestros hermanos religio-
sos, llorando  el regreso a manos del Padre de 
algunos de ellos, riendo y gozando con esas 
alegrías que en muchas ocasiones da la vida 
escolapia, como cuando profesaba un novicio o 
se ordenaba un joven, o un escolapio mayor 
cumplía sus bodas de oro y teníamos ocasión 
de reunirnos toda la Viceprovincia, sintiéndonos 
hermanos, hermanas, seguidores de Jesús al 
estilo de Calasanz . 
El reto no era fácil. Abrir un camino vocacional 
escolapio para laicas y laicos que desde su 
pertenencia a la Fraternidad Escolapia se vincu-
laran personalmente con la Orden. Por suerte, 
además de lo indicado por el proyecto institu-
cional de la Orden en su modalidad de integra-
ción carismática y jurídica, teníamos el ejemplo 
inverso de religiosos escolapios que pertenec-
ían a la Fraternidad, con los que nos unía lo 
esencial de nuestra vocación: significar de for-
ma especial la unión entre la Fraternidad y la 
Orden, fortalecer el núcleo de las presencias 
escolapias, subrayar la centralidad de la misión 
escolapia,… 
Después de unos años de discernimiento y 
elaboración, en 2002,  siete personas realiza-
mos la primera promesa como escolapios laicos 
al amparo de un estatuto aprobado por la Con-
gregación Provincial  con el nihil obstat de  la 
Congregación General. En este estatuto se 
recogen los aspectos nucleares de la vocación 
del escolapio laico: la vinculación a una comuni-
dad de la Provincia, la disponibilidad ante las 
necesidades de la misión, las aportaciones del 

excedente a la caja común, el cultivo de la for-
mación y la espiritualidad calasancia,… 
Quizás es pronto para hablar todavía de frutos, 
y seguramente no nos corresponda a nosotros 
hacerlo, pero sí podemos decir que en estos 
ocho años de andadura las intuiciones que nos 
guiaron en un principio se han  ido confirmando 
poco a poco. Personalmente la vivencia de 
nuestra identidad escolapia es muy satisfactoria, 
ya que vemos que es un camino vocacional 
transitable, sencillo y dichoso. La disponibilidad 
para la misión escolapia es plena, llevándonos a 
bastantes de nosotros a cambiar de ciudad o de 
domicilio para reforzar las comunidades y pre-
sencias escolapias de distintos lugares. El com-
partir económico con la Provincia nos está per-
mitiendo hacer realidad unas opciones de auste-
ridad que de otro modo serían muy complica-
das. La creciente vivencia de la espiritualidad 
escolapia nos facilita una vida interior de mayor 
calidad y una cercanía con los pequeños, prefe-
ridos de Dios. 
Últimamente estamos reflexionando sobre las 
implicaciones ministeriales que conlleva asumir 
personalmente la vocación escolapia y nuestra 
vinculación con los ministerios escolapios de la 
educación cristiana y la atención al niño pobre, 
así como su encaje con la estructura ministerial 
de toda la Comunidad Cristiana Escolapia. 
Hoy somos ya 15 miembros de la Fraternidad 
de Emaús quienes hemos optado por esta for-
ma de ser escolapios. Los siete primeros hici-
mos nuestra promesa definitiva hace ya casi 
dos años para manifestar algo que ya intuíamos 
entonces: las Escuelas Pías son el lugar donde 
hemos descubierto la mejor forma de servir a 
Dios y no lo dejaremos por nada del mundo.  
Gracias a Dios por esta vocación recibida y a 
los escolapios que más allá de temores y dificul-
tades nos han abierto su casa y su corazón. 

 

11. México 
CAMINAR LAICAL EN LA PROVINCIA 

A Provincial Secretariat which is given the task of working on the Statute for lay 
people. 

Un Secrétariat Provincial chargé de faire progresser le Statut des laïcs. 
Un Segretariato Provinciale incaricato di portare avanti lo Statuto per i laici. 

Un Secretariado provincial encargado de llevar adelante el Estatuto de laicos. 
Tere Arenas Torres. Miembro del Secretariado Provincial de Laicos 
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Somos muchos los laicos comprometidos que 
estamos trabajando en las diferente Obras de la 
Provincia. Algunos nos hemos sentido atraídos 
por el Carisma de Calasanz  y vamos profundi-
zando en la  misión compartida  con los religio-
sos escolapios. 

Desde el 2002, en el curso de laicos en Roma, 
arrancó formalmente el Proyecto de integración 
laical en México. Fue nombrado Asistente de 
laicos el P Emmanuel Suárez, y se integró un 
grupo coordinador de laicos con dos o tres re-
presentantes de cada Obra.  Convocamos en 
2003 a una primera reunión de laicos represen-
tantes, ahí presentamos los objetivos para la 
integración laical y entregamos documentos del 
Laicado de la Orden. El P Emmanuel con un 
equipo de tres laicos organizó las actividades 
para la integración laical. 
Se ha potenciado la formación de los laicos 
en la Provincia. Hemos tenido dos diplomados 
calasancios y un curso virtual calasancio. 
Hemos tenido reuniones provinciales de lai-
cos en las que vamos compartiendo nuestras 

inquietudes, elaborando materiales y organizan-
do la formación de los laicos. También hacemos 
retiros provinciales anuales  y vamos viviendo 
dos realidades laicales: cooperación y participa-
ción.  El equipo de laicos y el Asistente elabo-
ramos el Estatuto Provincial de Laicos, que 
revisamos en una reunión provincial con todos 
los laicos representantes. 
Participamos los laicos, por primera vez,  en 
un Capítulo Provincial en 2007. Se presentó el 
borrador del Estatuto Provincial de Laicos, el 
cual fue aprobado por los capitulares. Fue re-
elegido el P Emmanuel Suárez como Asistente 
de Laicos. 
Mandamos el Estatuto Provincial de Laicos a 
la Congregación General y fue aprobado final-
mente. 
Fue en el 2008 que el P Provincial Fernando 
Hernández Avilés nos entregó el nombramien-
to de miembros de Secretariado Provincial 
de Laicos a 6 personas: Angélica López, “tía” 
de Hogares Calasanz de Puebla, Julio Carreón, 
psicólogo y profesor en la Escuela Calasanz de 
Veracruz, Maura González: catequista en la 
Parroquia de Tlacoligia en México, D. F., Norma 
Leyva: profesora en el colegio Cristóbal Colón 
de Veracruz, Tere Martínez directora de Prima-
ria en el Instituto Fray Pedro de Gante en Api-
zaco, Tlax y su servidora Tere Arenas directora 
de Pastoral del Instituto Morelos de Santa Ana, 
Tlax. Como se ve representamos a las diferen-
tes Obras de la Provincia: Colegios, Parroquias, 
Hogares y Escuelas de tareas.  
Ya como Secretariado trabajamos conjuntamen-
te con el  Asistente de Laicos, nos reunimos 
periódicamente para tratar el caminar laical de 
la Provincia,   
El P Emmanuel fue nombrado Superior Provin-
cial, en el Capítulo General en 2009,  y 
además sigue siendo el Asistente de Laicos 
 En el Secretariado se nos han repartido comi-
siones, para coordinar a los laicos de las 
Obras, los visitamos, y enfatizamos en que se 
vaya cumpliendo el Estatuto de laicos. Tam-
bién coordinamos el Retiro anual de todos los 
laicos representantes, y damos retiros a la 
Obra que nos lo solicite como: a Profesores de 
Oaxaca, a todo el Personal del Instituto Fray 
Pedro de Gante de Apizaco Tlax, al Consejo 
de Pastoral de la Parroquia del Sagrado Co-
razón en  México, D. F. También hemos visita-
do a la mayoría de las Obras de la Provincia 

 
Abrazos en el retiro 

 
Secretariado en Retiro de Progreso 



  
Escuelas Pías 21 

45 
 

impulsando la integración laical y la formación 
de los laicos. 
Vamos proyectando hacia delante,  para pasar a 
nuevas figuras del laicado: las fraternidades, 

estamos en los primeros pasos, forman-
do grupos de profundización en la fe e 
intentando integrar comunidades cris-
tianas escolapias. 
En las reuniones y retiros provinciales de 
laicos se percibe un ambiente fraterno y 
de disposición al trabajo corresponsable 
con los religiosos escolapios.  
Los miembros del Secretariado nos 
ubicamos a muchos kilómetros de dis-
tancia entre nosotros, pero eso no ha 
sido obstáculo para hacer nuestro trabajo 
En el Secretariado nos sentimos muy a 
gusto, oramos, viajamos, planeamos, 
trabajamos, evaluamos,   especialmente  

hemos formado una comunidad de crecimien-
to en la que disfrutamos lo que hacemos.  
Desde México con afecto. 

 

12. Tercera Demarcación Hispánica 
TRAS LAS HUELLAS DE SAN JOSÉ DE CALASANZ: PERALTA Y ROMA 
A group of teachers during their initial formation stage get to know the geo-

graphical world of St Joseph Calasanz. 
Un groupe d’enseignants dans leur formation initiale se rapprochent géographi-

quement du monde de saint Joseph de Calasanz. 
Un gruppo di insegnanti nella loro formazione iniziale si avvicinano geografica-

mente al mondo di San Giuseppe Calasanzio. 
Un grupo de profesores, en su formación inicial, se acercan geográficamente al 

mundo de san José de Calasanz. 
Fabiola Pena, Guadalupe Martínez y Juan Pablo Santiso 

Como miembros del Grupo Cristiano Calasancio 
de A Coruña, nos ofrecieron la posibilidad de 
realizar nuestra F.I.P. (Formación Inicial de 
Profesores) en Peralta y Roma (*), en lugar del 
ya tradicional Escorial. Oportunidad que muchos 
de nosotros quisimos aprovechar. 
Nueve meses, exámenes, reuniones, departa-
mentos, seminarios, entrevistas… hacían nece-
sario un alto, un paréntesis. Así pues, era el 

momento de preparar las maletas y disponerse 
para un largo viaje. 
Las horas iban pasando… El mar azul, el verde 
de los campos, el viento, la brisa fresca y, reco-
nozcámoslo, un poquito de lluvia, quedaban 
atrás. Ante nuestros ojos un nuevo paisaje: 
árido, seco, con poca vegetación y mucho calor, 
que invitaban al silencio, a la tranquilidad y, 
casi, casi, al aislamiento. 
¡Por fin llegamos! Y comenzamos a vivir una 
experiencia que aún a día de hoy sigue dando 
sus frutos, alimentando nuestras risas y nuestro 
quehacer diario. Ya desde el principio, el fin 
estaba claro: había que empaparse de la espiri-
tualidad y la vida de San José de Calasanz. Y 
ningún sitio mejor que el lugar donde empezó a 
dar sus primeros pasos. 
Las apariencias nos habían engañado y Peralta 
nos permitió conocer a nueva gente, implicada 

 
Retiro anual de laicos 
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en la misma tarea que nosotros, con inquietudes 
similares, posibilitando así la riqueza de un 
intercambio de experiencias sincero y profundo. 
La vida no se estancaba, y tampoco nuestra 
estancia: Monzón, Estadilla, Barbastro, Huesca, 
fueron algunos de los lugares que visitamos 
siguiendo el itinerario de la vida de Calasanz, 
guiados por algunos escolapios como el P. 
Subías, que nos apasionó con su manera de 
relatarnos episodios de la vida del santo.  
El calor de las noches se aliviaba en el patio, en 
la plaza, en el olivo, con amenizadas veladas en 
las que compartíamos el folclore, costumbres y 
culturas de nuestros lugares de origen, dando 
lugar a la aparición de nuevas amistades.  
Un elemento importante en la misión que tenía-
mos entre manos fueron las celebraciones reli-
giosas, en las que pudimos intuir la fuente que 
alimentó la pasión de José de Calasanz, y que 
rompían el silencio de algunos momentos de 
reflexión que teníamos a diario.  
No cabe duda que el conocimiento de otras 
personas y el intercambio de experiencias fue 
enriquecedor.  La profundización en la vida de 
Calasanz, apasionante. Pero si de algo ha ser-
vido este viaje a Peralta fue para unirnos como 
grupo y permitirnos seguir viajando juntos en 
estos años. 
Los recuerdos de Peralta nos acompañaron en 
los meses siguientes y una noticia vino a avivar 
nuestros mejores momentos vividos allí. ¡Nos 
íbamos a Roma! 
 
Las expectativas que teníamos sobre el lugar 
enseguida se hicieron realidad, y ante nuestros 

ojos se abrió un abanico de historia, cultura, arte 
y rincones emblemáticos y espectaculares. 
Además de las charlas diarias, en las que segu-
íamos aprendiendo y conociendo aspectos de la 
espiritualidad y misión escolapia, pudimos dis-
frutar de lugares destacados en la historia de la 
fundación de las Escuelas Pías. Visitamos el 
barrio del Trastévere y  la iglesia de Santa Doro-
tea, origen de nuestras actuales escuelas. Y no 
queremos olvidarnos de nuestras visitas a San 
Pantaleón y, en especial, de la celebración que 
tuvimos en la habitación del santo. Un momento 
especial en el que pudimos emocionarnos y 
compartir experiencias y vida. 

 
Así, Roma supuso el grandioso colofón a la 
indispensable y recomendable experiencia que 
pudimos vivir en Peralta de la Sal.  
(*) Los Cursos de Peralta y Roma se convocan 
cíclicamente cada dos años. Se realizan en el 
mes de julio durante unos diez días. En ellos, 
los educadores de la Tercera Demarcación 
tienen la oportunidad de descubrir y compartir la 
vida, espiritualidad y misión de Calasanz. Esta 
experiencia es compartida con la provincia de 
Aragón.
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PASCUA DE COMUNIDADES EN CERCEDILLA 
In the Third Spanish Demarcation, the communities take on the task of guiding 

adolescents, young people and adults during the Easter period. 
Les communautés assument la tâche de guider Pâques pour adolescents, jeunes et 

adultes dans la Troisième Démarcation d’Espagne. 
Le comunità assumono il compito di guidare la Pasqua per adolescenti, giovani e 

adulti nella Terza Demarcazione di Spagna. 
Las comunidades asumen la tarea de animar la Pascua para adolescentes, jóve-

nes y adultos en la Tercera Demarcación. 
Guillermo Gómez 

Hace ya muchos años que en la Tercera De-
marcación de las Escuelas Pías de España se 
cuida con esmero la celebración de la Pascua 
del Señor. Tradicionalmente han sido dos los 
núcleos celebrativos de la Provincia. Por un 
lado, la Pascua del Grupo Caminando congrega 
cada Semana Santa desde 1980 a los adoles-
centes y jóvenes que están viviendo su proceso 
catecumenal en los grupos de fe. Por otro, la 
Pascua de Cercedilla reúne año tras año a 
jóvenes y adultos de todos los rincones de la 
Demarcación. El planteamiento y el enfoque de 
esta Pascua han ido cambiando a lo largo de los 
años. Veamos cómo se desarrolla en la actuali-
dad… 
En el año 2008, algunas de las comunidades 
laicales de la Provincia propusieron hacerse 
cargo de la convocatoria, preparación y dinami-
zación de la Pascua de Cercedilla. La Congre-
gación Provincial acogió este ofrecimiento como 
una gran oportunidad y les confió la organiza-
ción de la Pascua. Desde ese momento las 
comunidades Betania, Kairós, Talita Kum, Esco-
lapias de Alcalá, Beraká y Amaos, junto con 
algunos grupos de final de catecumenado y 
discernimiento, y siempre con la participación de 
religiosos escolapios, asumieron animar la vi-
vencia y celebración del triduo pascual en la 
casa de convivencias de Cercedilla. 
Este nuevo planteamiento, ha hecho de la Pas-
cua de Cercedilla un lugar privilegiado de en-
cuentro entre las comunidades, que se reúnen 
para celebrar lo más importante de su fe: la 
muerte y resurrección del Señor. Desde 2008, 
esta Pascua tiene sabor a fraternidad forjada en 
lo pequeño y lo cotidiano, construida semana a 
semana en las reuniones de las diferentes co-
munidades. 
Además de la riqueza de la vivencia compartida, 
la presencia de las comunidades tiene un impor-
tante valor pastoral. A esta pascua también 

están convocados los jóvenes que están termi-
nando su proceso en grupos de fe y que ya han 
vivido su etapa de pascuas de Caminando. 
Estos jóvenes están cerca del momento de la 
desembocadura, y compartir la pascua con 
gente de las comunidades supone para ellos 
una referencia eclesial muy importante y un 
salto de una experiencia pascual adolescente a 
otra más adulta. 
Lo mismo ocurre con otras personas de nuestro 
entorno escolapio (o no) que cada año se acer-
can a celebrar la pasión, muerte y resurrección 
de Jesucristo con nosotros: el testimonio de la 
vida comunitaria cuestiona, anima, ofrece cami-
no… 
En 2008, el lema de la Pascua fue “Vida en 
Abundancia”; en 2009 fue “Me Va la Vida en 
Ello”; y en 2010, el lema elegido fue “En Ver-
dad”. Cada uno de los días cuenta a su vez con 
un lema específico en relación al general que 
sirve para orientar el planteamiento de las dife-
rentes actividades. 

En base al lema, el esquema general de la 
Pascua es el siguiente: 
• Jueves Santo: acogida, catequesis. ensayo 

de cantos, preparación de la celebración, 
CELEBRACIÓN y oración ante el monu-
mento 
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• Viernes Santo: oración, Vía Crucis, cate-
quesis, ensayo de cantos, preparación de la 
celebración, CELEBRACIÓN y adoración 
de la cruz. 

• Sábado Santo: oración, silencio, “Tiempo 
de ser”, catequesis, ensayo de cantos, pre-
paración de la celebración, VIGILIA PAS-
CUAL. 

• Domingo de Pascua: oración y envío. 
El número de participantes oscila entre 40 y 60. 
La convocatoria es muy abierta. Si bien el grue-
so de los asistentes lo componen miembros de 
las comunidades y jóvenes de la etapa final del 
proceso de grupos de fe, se convoca también a 
los miembros de Grupos Cristianos Calasan-
cios, profesores, catequistas, padres y madres 
de alumnos, y a cualquier cristiano que quiera 
compartir con nosotros esta maravillosa expe-

riencia. Así, el grupo suele ser muy rico en di-
versidad de edades, pertenencias, momentos 
vitales, compromisos, etc. 
Por su parte, la Provincia acompaña y cuida con 
mimo esta experiencia. Este cuidado se concre-
ta en la importante presencia de religiosos esco-
lapios en las dos pascuas provinciales. Cada 
año los religiosos se “reparten” para vivir tanto 
la experiencia de la pascua “caminandera” como 
la de Cercedilla. Sin ellos, nada de este sería 
posible. 
La muy buena experiencia de estos tres años 
tratando de dar vida a la Pascua de Cercedilla 
nos anima a seguir trabajando para que sea, 
cada vez más, un encuentro de vida, de frater-
nidad y de celebración entre laicos y religiosos 
de la Demarcación en torno a lo más importante 
que nos une: la fe en Jesucristo. 

  
FORMACIÓN INICIAL DE PROFESORES “FIP” 

Working with lay people in the Third Spanish Demarcation: preparing teachers for 
the moment when they will join our schools. 

Travail avec les laïcs dans la Troisième Démarcation d’Espagne : préparation des en-
seignants au moment de l’incorporation dans nos écoles. 

Lavoro con i laici nella Terza Demarcazione di Spagna: preparazione degli insegnanti  
al momento dell'incorporazione alle nostre scuole. 

Un trabajo con los laicos de la Tercera Demarcación: la preparación de los profesores 
cuando se incorporan a los colegios. 

Zacarías Blanco Gago, Sch.P. 

El tema de la formación de los profesores laicos 
de la Tercera Demarcación de las Escuelas 
Pías de España se ha venido trabajando de 
forma sistemática desde hace más de quince 
años.  

En un primer momento con el 
establecimientos de las llamadas 
Escuelas de Educadores Cala-
sancios que tuvo ocho ediciones 
entre los años 1994 – 1998 y por 
las que pasaron unos doscientos 
profesores. La principal caracterís-
tica de aquellas Escuelas es que 
estaban abiertas, en su mayoría, a 
profesores jóvenes antes de su 
primer trabajo, pasando a formar 
parte  del Banco de Profesores de 
la Tercera Demarcación, del que 
se admitían los candidatos a in-
greso en nuestros centros. 

En una segunda fase, la formación se dirigió a 
todos los profesores admitidos, después de un 
proceso de selección, llevado a cabo por la 
Comisión Demarcacional. Para los nuevos ad-
mitidos  se elaboró un Plan Inicial de Profeso-
res, conocido coloquialmente como Plan FIP. Es 
a este Plan, que viene funcionando hace doce 
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años y por el que han pasado más de cuatro-
cientos profesores, al que me referiré especial-
mente en esta comunicación. 
 

CONTENIDO DEL PLAN “FIP” 
El Plan se desarrolla a lo largo de tres cursos 
académicos y abarca los temas fundamentales 
de una formación integral. Lo sintetizamos en la 
frase Evangelizar (A) educando en la escuela 
(B) al modo de Calasanz (C), señalándonos los 
tres bloques de contenido que a continuación 
explicitamos un poco más. 
 

A) Evangelizar 
En este bloque se engloban todos los temas 
específicos de una educación  basada en los 
valores evangélicos, que compromete a nues-
tros centros al anuncio explícito de la fe cristiana 
en temas concretos como el diálogo Fe – Cultu-
ra en la escuela cristiana, formar para el acom-
pañamiento, educar para transformar la socie-
dad, la evangelización a través de  Grupos de 
Fe (EMET), teniendo siempre en perspectiva la 
formación de la Comunidad cristiana. 
 

B) Educando en la Escuela 
Este segundo bloque de trabajo y estudio se 
refiere más directamente a la preparación profe-
sional y pedagógica de los educadores, desarro-
llando temas específicos como el papel del laico 
en la escuela, conocimiento de los alumnos, La 
Comunidad Educativa y el trabajo en Equipo, 
conocimiento del carácter Propio y compromiso 
en el Proyecto Educativo de Centro, dominio de 
las estructuras educativas y manual de funcio-

nes de la Tercera Demarcación, la Acción Tuto-
rial, Educación para la Justicia y la atención a la 
diversidad e interculturalidad. 
Los bloques A) y B) del Plan se desarrollan en 
los propios centros a lo largo de los tres cursos 
académicos programados. 
 

B) Al modo de Calasanz 
Este tercer bloque está encaminado a la forma-
ción específica del educador de un centro esco-
lapio, para que sea conocedor cualificado de la 
figura de San José de Calasanz y su Obra las 
Escuelas Pías. Los temas de este bloque pre-
tenden dar a conocer la vida de Calasanz en el 
marco de la sociedad de su tiempo, la visión 
general de la Orden de las Escuelas Pías en el 
tiempo y en el mundo, la trayectoria educativa 
en la historia de la Tercera Demarcación de 
España, los Documentos Calasancios para 
llegar a tener una idea clara del Carisma y Mi-
nisterio escolapios, la Identidad del educador 
calasancio y las modalidades de ser Laico esco-
lapio hoy, entre otros. 
La temática de este bloque C) se desarrolla casi 
íntegramente en los Encuentros de Fin de Curso 
del trienio, que se celebran de manera intensiva 
para todos los profesores de la Demarcación 
que cursan el FIP en El Escorial, o este año en 
Ávila. 
 

DESARROLLO DEL PLAN 
Los tres años del Plan se cursan de forma cícli-
ca, de tal manera que todos los participantes en 
cada año trabajan los mismos temas de un 
Curso. Los profesores de nuevo ingreso se van 

incorporando al Curso 
correspondiente, hasta 
cumplir cada uno los 
tres años programados  
en todas sus partes, 
para poder recibir el 
Diploma acreditativo al 
final del proceso. 
 

METODOLOGÍA DE 
TRABAJO 
Los bloques A) y B) se 
desarrollan, como ya se  
ha indicado, en los 
propios centros, con un 
programa de trabajo 
idéntico para todos los 
colegios de la Demar-
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cación. En dicho Programa anual se indican los 
temas trimestrales a tratar y el material a  em-
plear en cada uno de ellos. Se señala también 
el trabajo personal a realizar y las reuniones de 
Grupo o Grupos, así como la duración aproxi-
mada de las mismas. 
En todo centro habrá un Coordinador de Grupo 
y un Coordinador de Centro que, en este caso 
suele ser un religioso. 
El bloque C), como ya se ha dicho también, se 

trabaja y programa de forma intensiva para los 
Encuentros de Final de Curso que convocan a 
todos los profesores de la Demarcación. 
 

EVALUACIÓN DE PROFESORES “FIP” 
Al final de Curso todos los profesores del FIP 
son evaluados por los respectivos Equipos 
Directivos sobre el trabajo realizado, tanto a 
nivel del Plan FIP, como la marcha de su activi-
dad educativa general en el centro. 

13. Valencia 
 ¡QUÉ SUERTE LA MÍA! UNA ESCOLAPIA EN LA FRATERNIDAD 
A Piarist religious shares his good experience of taking part in the work of the frater-

nity of the Pious Schools of Valencia. 
Une religieuse piariste partage son expérience gratifiante de participation à la Fra-

ternité des Ecoles Pies de Valence. 
Una religiosa scolopia condivide la sua gratificante esperienza di partecipazione nella 

Fraternità delle Scuole Pie di Valenzia. 
Una religiosa escolapia comparte su gratificante experiencia al participar en la Fra-

ternidad de las Escuelas Pías de Valencia. 
Ana Selva Contreras 

Septiembre del 95. Escuelas Pías Albacete. 
Aterrizo por primera vez en el colegio (todo 
desconocido, todo nuevo), mi primer trabajo; 
llena de ilusión y cargada de propuestas didácti-
cas para enseñar a los adolescentes la belleza 

de la geometría o de los números irracionales. 
El primer año, con media jornada, había tiempo 
para saborearlo todo, para vivir las cosas des-
pacio, preparar a fondo las clases, disfrutar del 
café de media mañana, aprender y compartir 

 
Convivencia de la Fraternidad de Valencia 
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experiencias con los compañeros, participar con 
gusto en las reuniones de nuevos educadores, 
preparar la tómbola solidaria y celebrar el día de 
Calasanz. ¡Qué suerte la mía, poder trabajar 
así! A medio curso oí de un Grupo de Espiritua-
lidad Calasancia (GEC) y empecé a asistir  junto 
con algunos profesores, padres y toda la comu-
nidad de escolapios. Allí compartíamos reflexio-
nes e inquietudes sobre algunos temas o sobre 
nuestra propia vida, comentábamos documen-
tos de la Iglesia o de la Orden, leíamos cartas 

de Calasanz, celebrábamos momentos significa-
tivos… conocer a Calasanz me iba ayudando a 
situarme en el colegio, a comprender mejor cuál 
era mi misión y cómo llegar a ser educadora. 
Pero todo aquello que se me entregaba para 
desarrollar mi tarea, poco a poco fue adquirien-
do un significado diferente: no era sólo para 
desempeñar mejor mi trabajo, sino que era para 
mí misma, era un aprendizaje que hacía surgir 
en mí una nueva manera de ver y vivir la vida. 
Calasanz no era sólo una biografía o una peda-
gogía, sino más bien un modo nuevo de estar 
en el mundo. ¡Qué suerte la mía! 
Llegó julio del 96 y los GEC de la Provincia 
teníamos una semana de convivencia en Peral-
ta. Si todo había sido bueno, ¿cómo iba a dejar 
pasar la ocasión? Podría ser oportunidad para 
muchas cosas… Y ahí todo empezó a írseme 
de las manos: la convivencia, el compartir en los 
grupos, el conocer un poco más la vida escola-
pia, los tiempos de oración y de reflexión, las 
celebraciones… Jesús de Nazaret y José de 
Calasanz se fueron “colando” en mí a través de 
todo esto; a través de quienes, con más años de 
historia en la Escuela Pía, participaban como yo 
en todo aquello; a través de los escolapios que 
dejaban ver, a mis ojos, una vida libre y plena. 

Volví hecha un mar de preguntas, dudas, inquie-
tudes, intuiciones, temores… pero entre todo 
esto, en mi interior cantaba el Magníficat, escu-
chado allí en Peralta por primera vez.  
El curso siguiente, fue un tiempo de adentrarme 
más en las personas, de despertar mi sensibili-
dad hacia lo más simple, escondido  y humano, 
de reconocerme a mí misma a la luz de la Pala-
bra y de los acontecimientos del día a día en el 
colegio o fuera de él, de descubrir “el mundo al 
revés” de las Bienaventuranzas y el paso al 

“nuevo testamento” que se había 
producido en mi vida al encontrarme 
con Jesús de Nazaret.  
Entretanto, era año capitular, y leía-
mos y comentábamos documentos 
que hablaban de una Escuela Pía que 
abría las puertas de su casa, de una 
relación “familiar” entre religiosos y 
laicos, de comunidades en las que 
todos nos alimentaríamos de una 
misma espiritualidad y podríamos así 
impulsar juntos nuestra misión, de 
una comunión nueva en la Iglesia y 
en la Escuela Pía. Todo esto contri-
buyó también a hacerme preguntas 

muy concretas sobre dónde me situaba yo, 
dónde y cómo me sentía llamada a vivir; en 
definitiva, hoy diría que aquellos documentos y 
reflexiones capitulares que la Orden me ofreció  
me hicieron conocer una vida religiosa con un 
rostro determinado (era el año de Vita Conse-
crata, que también conocí), y despertaron en mí 
el sentido vocacional.   
Necesitaba, cada vez más, tiempos de oración, 
de ir asentando todo esto. Las preguntas e 
inquietudes se iban acrecentando, pero al final 
surgió una confianza que me arrojaba más allá 
de mí. Dios mismo, intuía yo, estaba en el tras-
fondo de todo esto, invitándome a la libertad del 
evangelio, a una vida sencilla, a la alegría de 
ofrecer el amor con que Dios me estaba llenan-
do, y de ser para quienes Dios pusiera en mi 
camino… al fin y al cabo, eso era lo que a mí 
(¡con tanta suerte!) se me había estado dando, 
el mayor regalo. Llena de agradecimiento, de-
cidí dejar el colegio y conocer más de cerca la 
vida religiosa según el estilo que se me había 
mostrado. Me fui a Barcelona e inicié el prenovi-
ciado con las Escolapias.   
Allí descubrí a Santa Paula Montal cuyo deseo, 
tras haber conocido a los escolapios de Mataró, 

 
Jornada de la Fraternidad en Valencia 
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fue “vivir como verdadera escolapia”. Ella fundó 
la Congregación a la que ahora pertenezco.   
Tras tres años en Barcelona hice mi profesión 
temporal en Valencia y decidí insertarme en 
aquello que había despertado en mí tanta vida y 
que continuaba construyéndose tras el capítulo 
entre los escolapios de la Provincia de Valencia. 
No era una vuelta al hogar conocido, sino más 
bien una respuesta al envío de Dios que me 
devolvía a la historia y me empujaba a seguir 
construyendo la Iglesia y la Escuela Pía.  
Entre estos GEC de Valencia, que caminaban 
ya hacia una realidad nueva, fui testigo privile-
giado del nacimiento de la vida fraterna (al mez-
clarse personas de diferentes grupos de origen), 
del impulso a relaciones nuevas, de la genera-
ción de mayor confianza y comunión, del cuida-
do de lo valioso aunque pequeño, de la atención 
a las personas, de una mirada atenta para des-
cubrir los brotes del espíritu… Los tiempos 
previos a la constitución de la Fraternidad fue-
ron tiempos de una cuidada vertebración de la 
vida cristiana, y las continuas relecturas de 
Calasanz lo iban haciendo, en la vida cotidiana, 
un maestro en el seguimiento de Jesús. Todo 
esto recibí yo en el tiempo de juniorado, y fue 
forjando también mi propia identidad como reli-
giosa escolapia. Ha ido ayudándome a construir 
fraternidad en mi comunidad religiosa o allá 
donde esté, a cuidar lo pequeño y esperar pa-
cientemente el tiempo de Dios, a amar aun en lo 
escondido, ha fortalecido mi experiencia de 
misión retomada en esta etapa de juniorado…  
Participar de la Fraternidad me ayuda a com-
prender y vivir mejor mi vocación a la vida reli-

giosa, me enriquece al ser testigo de la expe-
riencia cristiana de otros escolapios (religiosos y 
laicos). Creo que todo ha sido bueno, aunque 
no siempre todo fácil; en este tiempo también ha 
habido desilusiones, oscuridades y desconcier-
tos tanto personales como en la Fraternidad, 
pero palparlos de cerca teniendo a mi lado otros 
modos de situarse en la vida, me ha ido llevan-
do siempre a una claridad mayor.  
Me siento afortunada, y más si pienso que soy 
la única escolapia que participa de la Fraterni-
dad. Me siento en mi casa, soy Escuela Pía en 
la Fraternidad, pero no soy escolapio; sin em-
bargo, esa es también la forma de mi vida. Soy 
laica en la Iglesia, no pertenezco a la Orden; sin 
embargo, no soy laica en la Fraternidad. ¡Curio-
so! Las palabras no cuentan, yo me siento en 
casa.  
Puedo situarme desde distintas vertientes, lo 
que me da una peculiar perspectiva y me hace 
experimentar una honda comunión y una gran 
libertad: siento con enorme agradecimiento que 
los escolapios me han abierto su casa, pero 
también siento de alguna manera que esta casa 
nuestra de la Escuela Pía ya era mía.  
Al fin y al cabo, compartir la oración y la Pala-
bra, celebrar juntos la fe, ver la disponibilidad en 
el servicio o ser testigo de la radicalidad en el 
amor… todo es un entrenamiento, un aprendiza-
je para nuestra vida cristiana allá donde este-
mos. Las circunstancias, las formas de vida 
concreta podrán ser diferentes, pero el amor es 
uno, la esperanza es una, la fe es una.  

 
VIVIENDO EN FRATERNIDAD 

The path of the Hinnei, CAUCA and GEG groups in the Fraternity is an experience to 
be shared in the Pious Schools. 

Le parcours des groupes Hinneí, le CAUCA et le GEG à la Fraternité : une expé-
rience à partager dans les Ecoles Pies. 

Il percorso dai gruppi Hinneí, il CAUCA e il GEG alla Fraternità: un’esperienza da 
condividere nelle Scuole Pie. 

El recorrido desde los grupos Hinneí, el CAUCA, el GEC, a la Fraternidad: una ex-
periencia de compartir en la Escuela Pía. 

 Cristina Costa. Fraternidad Valencia 
 La vida es un continuo cruce de caminos, ca-
minos que nos colocan en situación de elegir, 
de optar; nosotros, laicos y religiosos, nos en-
contramos en uno de ellos, nuestros pasos se 
encuentran, confluyen… En el centro de ese 

camino está nuestra opción fundamental, el 
seguimiento de Jesús, el deseo de vivir desde  
el evangelio. 
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Esa, y no otra, es la mía y la de todos los que 
compartimos vida, espiritualidad y misión en la 
Fraternidad de Valencia.  
Hablar de opción fundamental ‘suena fuerte’ o, 
al menos a mí, así me lo parece. Llevo días 
preguntándome cuál es mi opción fundamental. 
Bien, pues es muy sencillo: es caminar, dirigir 
mis pasos hacia esa Buena Noticia recibida en 
el corazón de parte de Jesús.  

La vida es vocación, es proyecto, estamos lla-
mados a optar en todo momento. Es evidente 
que en la vida vamos tomando diversos com-
promisos: vida consagrada, matrimonio, mater-
nidad… Dadas mis circunstancias 
personales, creía tener la sensación 
de que esa opción fundamental no 
estaba, no se daba en mí; pero, des-
cubro con alegría que sí, claro que la 
tengo. Todos por el Bautismo y la 
Confirmación estamos llamados a ser 
testigos de Cristo, y el laico posee una 
característica misión: hacer presente a 
Cristo en las condiciones ordinarias de 
la vida, debe descubrir el mundo como 
mediación espiritual. Y, ahí, sí entro 
yo, me siento llamada a esto, a ser 
testigo de Cristo allí donde me muevo, 
donde me relaciono, con mis chava-
les, mis compañeros, me siento en-
viada por Él a ser discípula. Suena 
pretencioso, ¿pero acaso las llamadas de Dios 
no lo son?  
Me invitan en breves líneas a contar mi expe-
riencia en esta mi, tan querida, Escuela Pía. Es 
inevitable para lograrlo volver la vista atrás y 
mirar con agradecimiento todo lo que he recibi-
do en ella: tantas personas, tantos aconteci-
mientos, tanto bien acogido gratuitamente y, en 
definitiva, tanta vida. 

 Mi historia transcurre siempre cerca de la Es-
cuela Pía, participando en los grupos Hinnení,  
en el Catecumenado Universitario Calasanz 
(CAUCA), en el Grupo de Espiritualidad Cala-
sancia (GEC) y, ahora, en la Fraternidad, una 
Escuela Pía que me ha hecho descubrir a ese 
Jesús Resucitado que da vida en abundancia. 
Mis primeras opciones son sencillitas, son esas 
que surgen de la ruptura afectiva, ves como 

algunos de tus amigos se van desvinculando 
de un camino que para ti cada vez tiene más 
sentido, se producen esas luchas internas, de 
seguir o no, te cuestionas, te interrogas… 
pero, hay algo más fuerte, ese Dios que me 
llama es capaz de que vaya dando pasitos 
para acercarme a él con más madurez y 
serenidad. Aparece, paralelamente, y cada 
vez con más fuerza, un hombre de personali-
dad arrolladora – dicen que un tipo duro –,  
que se agacha delante de los más pequeños 
y se pone a su altura. Casi sin darme cuenta, 
Calasanz se va metiendo en mi vida, y me 
llama a ser como él. Y mi vida va tomando un 

rumbo para mí inimaginable en aquel entonces.  
Y de pronto, me encuentro haciendo un discer-
nimiento para entrar a formar parte de una Fra-

ternidad Escolapia, para compartir vida, misión y 
espiritualidad con mis hermanos, religiosos y 
laicos. Una decisión difícil si la he de tomar yo 
sola. La constitución de la Fraternidad supone 
para mí un punto de inflexión importante, un 
cambio de perspectiva en la vida que hasta 
entonces tenía. 
Desde aquel momento, entiendo y vivo las co-
sas de forma diferente. Dios me llama a algo 

 
Viacrucis 

 
Los pequeños en el Viacrucis 
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más, a salir de mí misma, a compartir mi vida, 
mis bienes, mi tiempo, mi ilusión, mi energía, y 
ponerlos al servicio de los demás en todos y 
cada uno de los momentos del día. Eso, con 
todas las debilidades que tengo, no es nada 
fácil, y sigo pidiendo día a día que su Voluntad 
se haga en mí, como lo hizo María. Desde en-
tonces, la vida no para de ponerme oportunida-
des en el camino, experiencias que me han 
ayudado y me ayudan a crecer, a acercarme 
más a Él. Taizé es un punto fuerte en este ca-
minar, se me regala la experiencia de tres vera-
nos en La Romana, Republica  Dominicana, 
donde puedo descubrir hoy al más puro Cala-
sanz, donde empieza a resonar con mucha 
fuerza para mí ese pasaje del evangelio: “El que 
pierda su vida por mí, la encontrará”. Pasan 
ante mí cada día muchos chavales a los que 
evangelizar educando, compañeros y amigos 
que me ayudan en la lucha diaria, una comuni-
dad donde vivir el carisma que se me ha dado, 
una Fraternidad que sea signo del evangelio,… 

Desde hace un tiempo, me he dado cuenta que 
no soy yo la que lleva las riendas de mi vida, 
sino otro es el que lo hace por mí; mis opciones 
ya no son tan mías, son llevadas de su mano, 
mi vida va tomando forma y me compromete a 
un servicio en la Fraternidad y me llama a una 
misión educadora en el colegio también desde 
la Fraternidad. El trabajo ha pasado a ser mi-
sión, una diferencia para mí abismal, me siento 
Escuela Pía, en lo bueno y en lo malo, sufro y 
me alegro y me responsabilizo con ella. Y con 
voz fuerte y potente él me grita al oído “que el 
privilegio no está en recibir, sino en el dar”. 
Ojalá que mi vida pueda ser expresión de esto, 
Dios me pone cada día a esos más “pobres” 
delante, quiero vivir así, que el dar sea realmen-
te un privilegio en mi vida… quiero dejar atrás 
mis juicios, mis cansancios, mis quejas, quiero 
descubrir ese ‘ser hija, discípula y hermana’, y a 
día de hoy es en la Fraternidad, en la Escuela 
Pía, donde se me da la oportunidad. Mañana 
será dónde Dios quiera. 

 

14. Venezuela 
SOMOS SEGUIDORES DE JESÚS DESDE EL CARISMA ESCOLAPIO 

The path trodden in Venezuela to reach the Fraternity. 
Le chemin parcouru au Venezuela pour arriver à la Fraternité. 
Il cammino percorso in Venezuela per arrivare alla Fraternità. 
El camino recorrido en Venezuela para llegar a la Fraternidad 

Claudia Rodríguez (Caracas) 
Somos seguidores de Jesús desde el carisma 
escolapio y con esta certeza y mucha alegría en 
nuestros corazones, el 10 de octubre del 2009 
en la Iglesia de la Obra Social San José de 

Calasanz en el barrio Las Lomas en Valencia 
Sur en Venezuela, nace la Fraternidad Escola-
pia de Venezuela. 
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11 laicos y laicas: 4 de la comunidad de Cara-
cas: Héctor Izarra, Claudia Rodríguez, Geraldi-
ne Giménez y Víctor Barreal; y 7 de la comuni-
dad de Valencia Sur: Ingrid Caballero, Raúl 
Zambrano, Yrene Vargas, Leonardo Henao, 
Nacil Castellano, José Robles y Maritza Barrios, 
hicimos público nuestro deseo de vivir y encar-
nar de forma armoniosa, articulada y desde 
nuestra vocación laical, el don carismático de 
Calasanz. Este mismo día, marcando la historia 
de la naciente Fraternidad, Nacil y Leonardo 
una pareja de esposos de la Fraternidad Vene-
zuela son enviados en nombre de la Escuela 
Pía de Venezuela y de la Provincia de Emaús al 
Vicariato de Bolivia como voluntarios coopera-
dores. 
Fueron años de preparación, reflexión, trabajo, 
oración y discernimiento de la voluntad de Dios 
en la vida de cada uno, una  diversidad de pro-
cesos personales que hoy confluyen en un 
mismo llamado: vivir 
profundamente la 
espiritualidad y el 
carisma de San José 
de Calasanz. Forta-
leciendo el caminar 
conjunto de religio-
sos, laicos y laicas 
como discípulos de 
Jesús que en comu-
nión y desde cada 
vocación, deseamos 
seguir haciendo po-
sible la Misión esco-
lapia en nuestras 
tierras venezolanas. 
Esta alegría la com-
partimos con toda la 
Orden Escolapia y en especial con las diversas 
comunidades de las Fraternidades que sentimos 
como hermanos y hermanas y con el deseo de 
ser parte de unas misma Fraternidad y de una 
misma Escuela Pía, un granito de arena en la 
construcción del Reino de Dios. 
Hemos caminado por casi un año en cada pe-
queña comunidad (Caracas y Valencia) donde 
se han concretado ritmos y espacios para el 
encuentro semanal y se ha logrado profundizar 
nuestra vocación cristiana y misión como inte-
grantes del Pueblo de Dios. Nos hemos ocupa-
do de fortalecer el conocimiento de la persona y 
obra de Calasanz, asumiendo como propia la 

misión escolapia. Estos encuentros semanales 
han significado espacios privilegiados para la 
oración comunitaria que fortalece nuestra iden-
tidad como comunidad de referencia que se 
mantiene vinculada entre si y con otros grupos 
de la Fraternidad Escolapia. Desde estos espa-
cios las pequeñas comunidades cuidamos y 
promovemos la oración personal, así como 
hacemos sentir nuestra participación en la euca-
ristía semanal junto a la Comunidad Religiosa. 
Así mismo, hemos logrado concretar y definir 
los términos para compartir  y contribuir econó-
micamente con la misión escolapia y las necesi-
dades internas. 
Como Fraternidad Venezuela hemos alcanzado 
importantes logros como la realización de nues-
tra primera asamblea anual en el mes de di-
ciembre de 2009 en la que definimos y planifi-
camos acciones en lo referente a la experiencia 
de Dios, formación permanente, compromiso, 

compartir comunitario, aspectos organizativos y 
proyectos de la Fundación Itaka Escolapios. 
Durante esta I Asamblea se constituyo el Con-
sejo de la Fraternidad conformado por: P. Jesús 
Vásquez (Valencia), Claudia Rodríguez (Cara-
cas), Ingrid Caballero (Valencia) y el P. Juan 
Alfonzo Serra (Vice provincial).  
Como Consejo Local se han realizado tres en-
cuentros y hemos logrado impulsar algunas 
acciones y acuerdos establecidos en la I Asam-
blea, entre los que destaca la realización de una 
Celebración del Perdón que fue organizada y 
facilitada amorosamente por los hermanos y 
hermanas de Carora que se encuentran en 
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proceso de discernimiento para dar el paso a la 
Fraternidad. 
 Como otro de los aspectos más significativos 
en la corta historia de la Fraternidad Venezuela, 
destaca el proceso de preparación madurado y 
vivido por hermanos y hermanas de Carora que 
se encuentran en etapa de Discernimiento y que 
están próximos a concretar su petición personal 
y que esperamos con mucha ilusión para conti-
nuar fortaleciendo la misión, espiritualidad y vida 
comunitaria como seguidores de Jesús desde el 
carisma escolapio.  
Han pasado varios meses desde aquel día en el 
que anunciamos el redescubrimiento de nuestra 
vocación y misión de laicos y laicas en la Iglesia 
y el mundo y a pesar de los logros alcanzados y 

la ilusión constante, en algunos momentos el 
camino no se ha tornado sencillo, lo cual implica 
retos y mucha oración personal y comunitaria 
para cumplir con fortaleza y sostenidamente con 
el llamado y la voluntad de Dios a ser Fraterni-
dad y Comunidad Cristiana Escolapia. 
Expresamos un profundo agradecimiento a 
Dios, a los Padres Escolapios que nos han y 
seguirán acompañado, a las laicas y laicos 
escolapios que han compartido con nosotros su 
experiencia de comunidad cristiana y Fraterni-
dad, compañeros, compañeras, amigos y ami-
gas de las comunidades y procesos pastorales 
de Caracas, Valencia, Barquisimeto y Carora y 
a nuestras muy queridas familias. 

 
DONDE TÚ VAYAS, YO IRÉ; DONDE TÚ VIVAS, YO VIVIRÉ… 

The experience of a young couple of the Fraternity, sent to the mission of Anzaldo in 
Bolivia. 

Expérience d’un jeune couple de la Fraternité, envoyés à la mission d’Anzaldo en Bo-
livie. 

Esperienza di una giovane coppia della Fraternità, inviati alla missione di Anzaldo in 
Bolivia. 

Experiencia de un joven matrimonio de la Fraternidad, enviado a la presencia y mi-
sión escolapias de Anzaldo en Bolivia. 

Nacil y Leonardo. Fraternidad Escolapia de Venezuela desde Anzaldo, Bolivia. 

Este fue el pasaje bíblico de nuestra celebración 
matrimonial hace ya dos años  y nunca creímos 
que lo tomaríamos tan al pie de la letra como 

ahora; y  hoy estando lejos de casa sabemos lo 
importante que es vivir la experiencia del Reino 
donde esté nuestro Dios, y  hoy para nosotros 
Él está aquí entre los más pobres de  Bolivia. 
Cuando estábamos en el proceso de prepara-
ción para venir a Bolivia, recuerdo que uno de 
los documentos tenía por título “Voluntariado 
Norte – Sur”,  trataba de las actitudes para 
hacer un viaje a países empobrecidos del sur y 
ser parte de la solución y no del problema. Una 
de las reflexiones inmediatas ante este tema fue 
que no éramos personas del “Norte” que vienen 
al “Sur”.  Este tema supuso mucha reflexión, ya 
que al ser primera vez que desde Venezuela se 
planteaba una experiencia de este tipo dentro 
de la Escuela Pía (y probablemente desde el 
“Sur” mismo) tendríamos una tarea pendiente 
en el discernimiento de nuestra misión particular 
y de la forma de llevarla a cabo. 
Ya hace unos años tuvimos la oportunidad de 
compartir, en las etapas iniciales de nuestro 
proceso de fe, con voluntarios (escolapios Lai-
cos) provenientes de Vasconia que nos acom-
pañaron y sin saberlo sembraron la inquietud de 

 
Leo y Nacil 
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llevar lejos de casa la Buena Noticia del Evan-
gelio al estilo calasancio. 
Nuestra parroquia y colegio Calasanz del sur de 
Valencia (Venezuela) está ubicado precisamen-
te en una de las zonas más deprimidas de la 
ciudad, en las que los “barrios” (versión venezo-
lana de las favelas con chabolas por viviendas)  
abundan en el entorno. Ese es nuestro origen, 
de allí venimos Nacil y yo. Y cuando iniciamos el 
camino a la Fraternidad escolapia una de las 
cosas que nos rondaba en la cabeza era preci-
samente si alguien que proviene de una realidad 
necesitada como la nuestra debía salir a otra 
realidad también necesitada a intentar cooperar 
en lo que la misión demandara. 
Pues bien, de esta forma y con la cercanía de la 
comunidad de religiosos y la naciente Fraterni-
dad de Venezuela decidimos salir a Bolivia no 
sólo a cooperar en la misión, sino también, a 
compartir la vida y la fe con un pueblo tan cer-
cano y hermano como el boliviano. No vinimos 
por nuestra cuenta, es la Escuela Pía venezola-
na la que nos envía, es la iglesia la que nos 
envía a llevar la alegría del evangelio a este 
lugar.  
 

¿Qué encontramos en Bolivia? 
En primer lugar una realidad que nos sobrepa-
sa, aunque es cierto que estamos acostumbra-
dos a la pobreza, en nuestro país tiene claves 
muy distintas, allí la pobreza se mezcla con 

violencia, drogas y familias destrozadas. Pero 
en Bolivia, o al menos en Anzaldo, la pobreza 
se parece más a necesidades educativas, a 
niños que mueren por causas totalmente reme-
diables, a gente que caminan muchos kilóme-
tros para ir de un sitio a otro, a falta de medios 
de comunicación, también a gente serena y 
callada, a personas que hablan poco, al menos 
en castellano, a niños que sonríen mucho y 
abrazan poco, a apego a las tradiciones cultura-
les ancestrales y coloniales, a un mundo nuevo 
para nuestras limitadas vistas que estando tan 
cerca y con tantos elementos históricos comu-
nes desconocíamos casi por completo. 
La misión a la que vinimos a Anzaldo es de las 
más calasancias que hemos vivido. Procurar 
que niños y jóvenes tengan la oportunidad de 
estudiar, no se trata sólo de hacer que el colegio 
funcione y bien, lo cual es una gran tarea en 
esta área rural de Cochabamba, sino de apoyar-
les en los elementos que a los chicos se les 
hace difícil y el mayor compromiso de los volun-
tarios es el internado: el lugar en el que vivimos 
y en el que viven también 190 niños que por 
vivir muy lejos del colegio comparten la semana 
en esta gran casa en la que comemos, dormi-

mos, oramos y estu-
diamos. 
Una de las apuestas 
más importantes en 
las que estamos 
comprometidos los 4 
voluntarios del inter-
nado junto a los 
religiosos es el tema 
pastoral, en intentar 
fortalecer las activi-
dades y de allí pro-
mover procesos con 
jóvenes y docentes; 
intentamos utilizar el 
tiempo que el inter-
nado nos deja libre 
para estas cosas. 
Irse lejos de casa no 
es fácil, eso lo saben 

los religiosos, salir en pareja tiene sus compli-
caciones pero la experiencia para la vida matri-
monial es incalculable, la experiencia para la fe 
personal y comunitaria será una fuente de la 
que seguro beberemos toda la vida. 
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III. Para seguir avanzando 
Having a panoramic view and getting to know these rich experiences still requires 

other paths to follow in order to grow personally and collectively in the Pious 
Schools, which God desires and which children and young people, especially the 
most needy amongst them, ask of us: understanding Piarist documents better, 

approaching people and experiences which share the charism, letting ourselves fall 
in love with the Piarist mission, being at the disposal of the Lord and believing in 

giving ourselves to others... 
Avoir une vue globale panoramique et connaître les riches expériences nécessite 

encore plusieurs pistes pour continuer à grandir personnellement et collectivement 
dans les Ecoles Pies que Dieu veut et que les enfants et les jeunes, en particulier les 
plus nécessiteux, nous demandent : mieux connaître les documents piaristes, nous 
rapprocher des personnes et des expériences de partage du charisme, nous laisser 
nous éprendre de la mission piariste, être à la disposition du Seigneur, croire en 

nous donnant aux autres… 
Avere una panoramica e conoscere le ricche esperienze, necessita ancora di alcune 
piste per continuare a crescere personalmente e collettivamente nelle Scuole Pie 

che Dio vuole e che i bambini e i giovani, specialmente i più bisognosi, ci chiedono: 
conoscere meglio i documenti scolopici, avvicinarci alle persone e alle esperienze di 

condivisione del carisma, lasciarci innamorare dalla missione scolopica, essere a 
disposizione del Signore,  credere nel donarci agli altri… 

Tener una visión general y conocer ricas experiencias necesita todavía de unas pis-
tas para seguir creciendo personal y colectivamente en las Escuelas Pías que Dios 
quiere y los niños y jóvenes, especialmente los más necesitados, nos reclaman: co-

nocer mejor los documentos escolapios, acercarnos a las personas y experiencias de 
compartir el carisma, dejarnos enamorar por la misión escolapia, estar disponibles 

al Señor, apostar por desvivirse por los demás,… 
 

 

Esta publicación no acaba aquí. Quizá ahora es 
precisamente cuando comienza, cuando invita a 
seguir compartiendo espiritualidad, vida y misión 
escolapio en el lugar donde nos encontramos. 
Es cuestión de animarnos… y comenzar a dar 
más pasos. 
Concluimos ofreciendo una serie de pistas: 
1. Conocer más y mejor los documentos que 

definen el proyecto escolapio respecto a la 
integración carismática: el documento capi-
tular de 1997, el directorio del laicado, el 
estatuto de nuestra demarcación,… 
• En la Web oficial de los escolapios:  

www.scolopi.org  
• Pidiéndolos a cualquier comunidad o 

religioso escolapio 
• Leyéndolos y rezándolos en busca de 

lo que Dios quiere para ti. 
2. Acercarnos a las personas y realidades 

donde se vive con más fuerza el carisma 
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escolapio compartido. Cuando se conoce 
de cerca se comienza a querer. 
• Contactando con responsables o con 

miembros de las Fraternidades.  
• Preguntando a religiosos escolapios. 
• Yendo a aquellos lugares donde este 

sueño de compartir carisma escolapios 
está siendo una realidad palpable. 

3. Dejarnos enamorar por la misión escolapia, 
por tantos rostros de niños y niñas que re-
claman nuestra acción. 
• Mirando a nuestro alrededor- 
• Participando activamente en las obras 

escolapias. 
• Esforzándonos en nuestra acción edu-

cativa, evangelizadora y solidaria. 
4. Mantener abiertos los oídos al Señor que 

sigue buscando obreros para su mies y 

también para la obra escolapia, como reli-
giosos y también como laicos. 
• Rezando con constancia. 
• Leyendo la Palabra que sigue viva re-

clamando nuestra atención. 
• Escudriñando la presencia del Espíritu 

en medio de nuestro mundo. 
5. Apostar por dar la vida dando vida, por des-

vivirte a favor de los demás, por dar fruto 
como semilla que cae en tierra. 
• Creciendo día a día en la solidaridad 

con quienes más te necesitan. 
• Apoyándote en grupos y comunidades.  
• Descubriendo que la única manera de 

vivir es sirviendo a los demás. 
Son tan sólo unas pistas. Seguro que tú sabes 
mejor qué caminos recorrer. Adelante.  
Un abrazo en Calasanz. 

 

 
Alejandro, Emmanuel, Mateusz y Mario en el Secretariado de integración carismática de la Orden 

 

Si quieres contactar: 
Javier Aguirregabiria 
Delegado del P. General para la integración carismática 
javieraguirregabiria@escolapiosemaus.org  
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Nosotros, Escolapios, religiosos y  laicos, "cooperado­
res de  la    verdad",  como San  José de Calasanz hace 
400 años, nos  sentimos hoy enviados por Cristo y  la 
Iglesia a EVANGELIZAR EDUCANDO, desde  la prime­
ra  infancia, a  los niños y  jóvenes, especialmente po­
bres,  mediante  la  integración  de  Fe  y  Cultura  ­
"Piedad y Letras"­, en aquellos ambientes y lugares a 
donde nos guía el carisma, para servir a  la  Iglesia y 
transformar  la sociedad   según  los valores evangéli­
cos de justicia, solidaridad y paz. Hemos recibido pa­
ra ello un carisma que viene de Dios, una lectura ca­
lasancia del Evangelio, una historia, una espirituali­
dad y pedagogía propias, personas en comunión, es­
cuelas  e  instituciones  específicas,  que  nos  permiten 
hacer presentes a  Jesús Maestro y  la Maternidad de 
su Iglesia a los pequeños.  
(Misión escolapia, Capítulo General 1997) 

UNA PANORÁMICA 
Cerca de 500 personas forman parte de estas comunidades, asociadas 
entre sí e integradas en las Escuelas Pías al compartir su carisma. 

UNAS EXPERIENCIAS 
Diversidad, mucha  ilusión, gran  trabajo,  frutos palpables, referencia 
para quienes  vienen por detrás,...  son algunas  características de  las 
experiencias que se presentan. 

PARA SEGUIR AVANZANDO 
Lo  importante es continuar adelante dando pasos cada día en el se­
guimiento de Jesús aprovechando la senda que nos abre Calasanz. 


